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PERSONAJES 


Fcdor  Vassilievkh  Protassof  (Pedia). 
Elisa  veta  Andreevna  (Lisa),  su  mujer. 
Micha,  su  hijo. 

Ana  Pavlovna  Rahmanova,  madre  de  Lisa. 

Sacha,  hermana  de  Lisa. 

Ana  Dmitrevna  Karenin. 

Víctor  Mijailovich  Karenín,  su  hijo. 

Príncipe  Sergei  Abres kof. 

Afrcmof.  J 

Stahof.  f 

Butkevich.  \  Amigos  de  Pedia. 

Korotkof.  l 

Ivan  PelTovich  Alexsndrof.  ] 

Petuchkof.  / 

Ivan  Makarovich,  tzígano, 

Nastasia  Ivanovna,  su  mujer. 

Macha,  su  hija. 

Artemief.  . 
El  Juez  de  instrucción. 
Petruchin,  abogado. 
La  Nodriza. 

Tzíganos,  músicos,  oficiales  del  ejército,  abogados, 
público  del  Palacio  de  Justicia,  domésticos,  etc. 


CUADRO  PRIMERO 

Casa  de  Protassop,  ea  San  Petersburgo.  Comedor  pcquefío. 


ESCENA  PRIMERA 

Ana  Pavlovna;  la  Nodriza. 

(Ana  Pavkfvna  es  una  señora  entrada  en  años\  algo  robus- 
ta, caheUns  blancos;  está  sola,  sentada,  disponiéndose  a  tomar 
j|  té;  samovar  en  la  mesa.  Entra  la  Nodriza  con  una  teterai 
m  la  mano.) 

Nodriza.— ¿Puedo  pedir  a  usted  un  poco  de  agua  para 

até?  i'  '  ! 

Ana  Pavlovna. — ^Naturalmente;  cójala  usted.  ¿Cómo  está 
ú  niño? 

Nodriza. — -Muy  agitado,  por  supuesto.  ^Quá  quiere  usted! 
Siempre  que  la«  mamas  se  meten  a  criar  ellas  mismas  pasa 
!So.  IjSl  mamá  tiene  sus  penas,  y  el  niño  lo  paga.  ¿Cómo  va 
\  ser  buena  la  leche  cuando  la  mamá  no  duerme  por  la  noclie 
f  no  C€i£a  de  llorar? 

Ana  Pavlovna, — ¿Pero  no  está  ahora  un  poco  más  tran- 
quila? ' 
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Nodriza. — Sí,  sí.  iVaya  usted  a  hablar  de  tranquilidad I... 
P<?na  da  verla.  Ahora  mismo,  todavía,  cuando  estaba  escri- 
biendo, se  ha  Cichado  a  llorar.,. 


ESCENA  II 

Los  mismos;  Sacha. 

Sacha.  (Entrandoj  a  la  Nodriza.) — ^Llsa  la  llama  a  usted. 
Nodriza.— Voy,  voy.  (Sale,) 

Ana  Pavt-ovn^. — Me  decía  la  -nodriza  »-<iie  Lisa  no  cesa  do 
llorar.    Cuándo  la  vamos  a  ver  tranquila? 

Sacha. — \Qné  extraña  es  usted,  mamá!  Acaba  de  separar- 
se de  su  marido,  del  padre  de  su  hijo...  ¡y  quiere  usted  que 
esté  tranquila! 

Ana  Paw^ovna. — -No  es  eso  lo  que  quiero  decir...  Pero  a  lo 
hecho,  pecho...  Si  yo,  su  madre,  no  solamente  he  consentido 
en  que  mí  hija  se  separe  de  su  marrdo,  sino  que  hasta  estoy 
encantada  de  elle,  es  porque  él  se  lo  tiene  bien  merecido.  No 
hay  que  apenarse,  sino  que,  por  el  contrario,  hay  que  aleprrar- 
se  de  haberse  librado  de  un  marido  tan  malo...,  de  una  alhaja 
como  ésa... 

Sacha. — ;,Por  oué  h^ibla  uste<i  así,  mamá?  Bien  sabe  usted 
que  eso  no  es  verdad.  Fedia  no  es  un  mal  marido;  todo  lo  con- 
trario- Er  un  hombre  sorprendente,  admirable,  a  pesar  de  to- 
das sus  faltas. 

Ana  Pavlovna. — i Sorprendente,  en  efecto!  En  cuanto  tiene 
dinero  en  sus  manos,  sea  suyo  o  de  los  demás... 

Sacha. — Jamás  ha  tocado  el  dinero  de  los  demás. 

Ana  Pavlovna. — lAsí  e?  todo!.,.  lEl  dinero  de  su  mujer! 

Sacha. — Pero  de&de  el  momento  que  deje  toda  fu  fortuni 
a  su  muíer... 

Ana  Pavlovna. — Tenía  la  obligaeión  de  hacerlo,  puesto  que 
sabía  que  iba  a  derrocharlo  todo...  hasta  el  último  copec... 

Sacha. — Que  derroche  o  no,  lo  aue  yo  digo  es  que  una  mu- 
jer no  se  debe  separar  de  su  marido...  y,  sobre  todo^jie  un 
marido  como  Fedia. 

Ana  Pavlovna.— Entonces,  según  tú,  habría  que  haber  es- 
perado a  que  lo  hubiera  de>*rocíiado  todo  y  que  trajera  a 
caPH  a  sus  oueridas  tzíjs-anas? 

Sacha. — ^No  tiene  queridas.  ¡ 

Ana  Pavlovna. — Ya  es  desgracia  que  todas, 'excepto  yo, 
hayáis  dejado  hechizar  por  é!.  Yo  le  conozco  bien  y  lo  sé.  En 
el  lu?ar  de  I/isa,  no  es  hoy  cuando  me  hubiera  separado  de  él, 
sino  hace  ya  un  año. 

Sacha. — iCon  qué  satisfacción  h»abla  usted  de  ello! 


Ana  Pavlovna. — Con  satisfacción,  de  ninguna  manera,  crée- 
me. Es  bastante  duro  para  una  madre  ver  divorciada  a  su 
hija.  Pero  ¿tío  es  preferible  todo  antes  de  dejar  que  se  díis- 
troce  una  vida  joven?  Por  eso,  gracias  le  doy  a  Dios  de  que 
Lisa  se  haya  decidido,  por  fin,  y  se  haya  acabado  todo. 

Saoha. — Quizá  no  se  haya  acabado  todo  todavía.. 

Ana  Pavlovna.    Siempre  que  él  consienta  en  el  divorcio... 

Sacha. — ¿Y  de  qué  serviría? 

Ana  Pavlovna. — ;,De  qué  serviría?  Pues,  como  todavía  es 
joven,  la  será  posible  rehacer  sa  vida. 

Sacha.—- lOh,  mamál  ¿Cómo  puede  usted  decir  eso?  iQué 
horror!  lisa  no  amará  jamás  a  otro  hombre. 

Ana  Pavlovna. — ¿Por  qué  no,  siendo  libre?  ¡Cuántos  pre- 
t^endientes,  y  mil  veces  mejores  que  Fedia,  se  tendrán  por  fe- 
lices de  casarse  con  ella! 

Sacha. — jOh!  ¿Cómo  puede  usted  hablíir  así,  mamá?  Ya 
sé  que  piensa  ust^d  en  Víctor  Karenin. 

Ana  Pavlovna. — Evidentemente  que  pienso  en  él.  Ama  a 
Lisa  f^esde  hace  diez  añes,  y  ella  le  co*rresponde. 

Sacha. — Sí,  le  ama;  pero  no  como  esposo.  Es  una  amistad 
de  la  infancia. 

Ana  Pavxovna. — Ya  sabemos  lo  que  san  esa  clase  de  amis- 
tadci!...  Pero  si  no  hubiera  habido  obstáculos  entre  ellos... 
(Entra  la  Doncella,) 


ESCENA  ni 

Dichas;  la  Doncella. 
Ana  Pavlovna. — ¿Qué  pasa? 

Doncella. — ^La  señora  ha  mandado  una  carta  a  Víctor  Mi- 
jaiiovioh... 
Ana  Pavlovna. — ;.La  señora? 
Doncella. — Sí;  Elisaveta  Andreevna... 
Ana  Pavlovna. — ¿Y  qué? 

Doncella. — Víctor  Karenin  ha  mandado  a  decir  que  vendrá 
dentro  de  un  instante, 

Ana  Pavlovna.  (Extrañada.) — ¡Toma,  y  precisamente  en  el 
momento  en  que  estábamos  hablando  de  él!...  No  veo  para 
qué  le  habrá  mandado  venir...  Y  tú,  ¿2o  sabes?  (A  Sacha.} 

Sacha. — ^Lo  sé...  o  no  lo  sé... 

Ana  Pavlovna.— ¡Siempre  secretos  I 

Sacha. — Lisa  va  a  venir;  ella  se  lo  dirá  a  usted. 

Ana  Pavlovna.  (Moviendo  la  cabeza,  a  la  Doncella,)— H^y 
aue  volver  a  encender  el  samovar.  Llévatele,  Diun-chn.  rr^a 
Doncella  coge  el  samovar  y  sale.  Ana  Pavlovna,  a  Sacha,  que 
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se  ha  levantado  y  se  dispone  a  salir.)  Ya  yes  si  tenía  yo  ra- 
zón: inmediatamente  le  iia  mandado  a  buscar. 

Sacha.^ — ^Sí;  pero  ¿si  fuera  para  ctra  cosa?... 

Ana  Pavlovna. — ¿Para  qué  otra  cosa,  entonces? 

SAcnA. — I  Pero  si  oHa,  por  el  momento,  se  preocuipa  tanto 
de  Kai^enin  como  la  viela  nodriza! 

Ana  Pavlovna. — ^Ya  lo  veremos.  La  conozco  bien,  y  si  le 
manda  venir  es  que  siente  necesidad  de  que  la  consuelen. 

Sacha. — [Olí,  mamá!  iQué  mal  la  conocfe  usted,  si  crfee!... 

An^  Pavlovna. — Ya  lo  verás...  Por  otra  parte,  te  aseguro 
que  estoy  muy  contenta. 

Sacha. — Pues  bien.,.,  Esperemos.  (Sale,  emturreando.) 

Ana  Pavlovna.  (Queda  sola,  moviendo  la  cabeza. )~^}Sti& 
muy  bien...  Todo  marcliá  muy  bien...  Sí... 


ESCENA  TV 

Ana  Pavlovna,  la  Doncella;  luego,  Víctok  Karenin. 

Doncella.  (Entrando,) — -Ha  llegado  Víctor  Karenin. 

Ana  Pavlovna. — ^Pues  bien;  dile  que  pase  y  avisa  a  la  se- 
ñera. (Sale  la  Doncella  por  la  puerta  que  comunica  con  Ifbs 
habitaciones.) 

TCaeenin.  (Entra  y  saluda  a  Ana  Pavlovna.) — ^Elisaveta  An- 
dreevna  me  ha  mandado  una  esquela  regándome  qué  viniera, 
y  aquí  estoy,  tanto  más  contento  cuanto  que  yo  mismo  me 
liabfa  propuesto  venir  esta  tarde.  ¿Elisaveta  Andreevna  está 
bien,  no? 

Ana  Pavlovna.— Claro  que  está  bien,  y  en  seguida  vendrá. 
El  niño  es  el  que  está  un  poco  enfermo.  (Con  tristeza.)  lOb, 
hemos  tenido  bastantes  penas!  Por  lo  demás,  usted  lo  sabe 
todo... 

Karenin* — Sí;  yo  estaba  aquí  anteayer,  cuando  llegó  su 
carta...  Pero  ¿é^  verdaderamente  irrevocable? 

Ana  Pavlovna. — iSí,  por  cierto!  Sería  demasiado  peinoso 
volver  a  paso.r  de  nuevo  por  todos  esos  disgustos. 

Karenin. — ^Ya  conoce  usted  el  proverbio:  **Mide  siete  veces 
antes  de  cortar**...  Y,  sobre  todo,  en  este  asunto,  donde  bay 
que  cortar  en  la  carne  viva. 

Ana  Pavlovna, — Verdad  es;  pero  como  S:U  uni6n*^s^  había 
empezado  a  desgarrar  desde  hace  mucho  tiemix),  la  ruptura 
s^  ha  üecho  con  toda  naturalidad.  El  mismo  F^klia  reconoce 
que,  después  de  lo  oue  ha  pasado,  le  es  imposible  volver. 

Karenin. — ¿Y  por  qué? 

Ana  Pavlovna. — ;^;Como  podría  volver,  después  de  todas  sua 
cobardías?  Había  jurado  que  si  volvía  a  su  vida  de  libertinaje, 
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staba  dispuesto  a  abandonar  todos  rus  derechos  de  esiK)SO  y 
devolver  a  su  mujer  toda  su  libertad. 

Karenin. — Sí;  pero  ¿qué  es  la  libei-tad  de  una  mujer  que 
stá  ligada  por  el  matrimonio? 

Ana  Pavlovna. — ¿,Y  el  divorcio?  Prometió  divorciarse,  y 
osotras  insistiremos  para  que  cumpla  su  promesa. 

Karenin. — ¡Pero  Elisaveta  Andree^ma  le  amaba  tanto I... 

Ana  Pavlovna. — Sn  amor  ha  pasado  por  tales  pruebas,  que 
penas  si  queda  nada  de  él.  Fedia;  reunía  todos  los  vicios:  la 
mbriag-uez,  la  infidelidad,  la  traición...  ¿Es  que  se  puede 
mar  a  un  marido  así? 

ICarenin. — El  amor  le  puede  todo. 

Ana  Pavlovna.— Dice  usted:  ¡el  amor!...  Pero,  vamos  a 
er,  ¿es  ppvsible  amar  a  un  ser  sin  voluntad,  en  quien  no*  ¡se 
uede  tf;ner  la  manor  confianza?  Verá  usted  lo  que  ha  pasado. 
No  deja  de  mirar  hMcia  la  puerta  de  la  habitación,  y  se  da 
risa,  a  fin  de  tener  tiempo  de  contarlo  todo,  y  Sus  njegoícios 

0  marchaban  bien;  todos  sus  bienes  estaban  hipotecados;  iio 
mía  un  copec...  ni  para  pagar  los  intereses.  Entonces,  «u 
ío  le  mandó  dos  mil  rublos  para  pagarlos.  El  se  marcha  con 
se  dinero,  y  no  inielve  a  aparecer.  Su  mujer  se  queda  con  su 

1  jo,  enfermo,  y  espera...  Por  fin,  llega  una  carta,  la  que 
iee  que  se  le  envíe  su  ropa  blanca  y  un  traje* . . 

Karenin. — ^^Sí,  sí;  ya  lo  sé.  (Entran  Lisa  y  Sacha.) 

!p  ^   •  ESCENA  V 

Los  mismos;  Lisa  y  Sacha. 

Ana  Pavlovna. — ^Aqui  está  Víctor  Mijailovich,  que  ha  res- 

onriido  a  tu  llamada. 

Karenin. — Sí...  Se  me  ha  entretenido  un  poco.-.  CSebluda»  a 

is  dos  hermanas,) 

Lisa. — Gracias...  Necesito  que  me  hagan  im  grada  favor,  y 
s  a  usted  sólo  a  quien  se  le  puedo  pedir. 
Karenin. — ^Haré  todo  lo  que  pueda... 
Lisa. — Ya  está  usted  al  corriente  de  todo,  ¿no? 
Karenin. — ^Sí,  lo  sé  todo. 

Ana  Pavlovna. — Les  deje  a  ustedes..^  (A  Sacha.)  Dejémos^ 

»s  solos.  (Salen  Sacha  y  Ana  Pavlovna,) 

ESCENA  VI 

Lisa  y  Karenin. 

Lisa.-— ^Sí;  m-e  ha  escrito  una  carta,  en  la  que  me  dice  que 
)  considere  todo  acabado.  (Conteniendo  trabajosamente  las 
igrimas.)  Yo  estaba  tan  ofendida,  tan...;  en  UBa  paJabra, 


niip  con^Pñtí  m  la  nuiptiira...  I^e  /^ontestá  qiie  aceptabíi  !a  se- 
po  ■'•ación. 

Kar^'IN. — Y  ahora,  ;,se  lia  arreperxtido  usted? 

Ltsa, — Sí:  lie  comprendido  me  había  hecho  mal.  Oualqiii'er 
cosa  antes  que  la  ruptu-^-a.  En  fin;  si  usted  quisiera  llevarlo 
esta  carta...  Se  lo  suplico  a  usted,  Víctor;  llévele  esta  car- 
ta... y...  dígale...  í Tráigamele  usted! 

TvATTE^^iN.  (Sorprendido.) — ^Pero  ;,c6mo? 

JjI<^a, — Dígale  que  le  suplico  que  lo  olvide  todo  y  que  vuel- 
va... Va  usted  a  decirme  que  podía  en\narle  mi  carta  por 
correo;  pero  es  que  le  conozco.  Su  vrimev  imT)ulso„  como 
siempre,  será  hueno;  luego,  se  dejará  llevar  y  cambiará  de 
opinión,  ,y  ya  nc  hará  lo  que  había  resuelto  primero. 

Karenin. — ^Kare  todo  lo  oue  de  mí  dependa. 

Lisa, — Le  sorpre^nderá  que  me  haya  dirigido  a  usted  para... 

Kafentn. — No.  Pero,  no  o'bstante...,  a  decir  verdad...,  estoy 
?^.Tañado... 

T'TíM. — ;.No  me  lo  toma  usted  a  mal? 

Tv A RENiN.—;, Podría  yo  tomar  a  mal  nada  de  usted?... 

Lira. — ^Me  he  dirigido  a  usted  porque  conozco  su  afecto 
hacia  ^1. 

IvARENiN, — ^Hacia  él  v  hacia  usted.  Mi  amor,  usted  lo  sabe, 
no  ouíere  más  que  la  felicidad  de  ustedes  y  no  la  mía...  Así, 
núes,  la  dcy  gracias  por  haber  temido  coniñanza  eai.  mí.  Lo  haré 
lo  mejor  que  piieda. 

Lisa, — ^Ya  lo  sé...  Voy  a  decírselo  a  usted  todo.  Hóy  he  es^ 
iTado  en  casa  de  Afremof,  para  averiguar  el  sitio  donde  se 
encueíntra  mi  marido.  Me  han  dicho  que  se  había  ido  donde 
los  tzfganes.  Me  da  miedo  esa  precipitación...  Si  no  se  le  con- 
tiene en  el  buen  momento,  estará  perdido...  Por  esto  es  poT 
lo  que  es^.  urgente  intervenir...  AcT  es  que  dice  usted  que  le 
iró  a  buscar,  ;,no  es  eso!..., 

Karenin. — Eso  es.  Y  aho^*a  mismo. 

Lisa. — Vaya  usted,  encuéntrele.  Dígale  que  todo  está  olvl- 
^«ado,  que  le  espero... 

IvARENíN'.  (Levantándose,) —'Pero   dónde  le  he  de  buscar? 

Lisa. — -Donde  los  tzíganes...  Yo  he  ido  allí...  Estuvé  a  la 
nuerta,  a  punto  de  mandar  que  le  dieran  mí  carta;  pero  re- 
^Qxioné  y  resolví  pedirle  a  usted  este  gran  favor...  Aquí  está 
la  dirección.  Le  dirá  usted  que  vuelva,  que  el  pasado  está  en 
el  olvido...  Hágalo  usted  por  afecto  a  él,  por  amistad  hacia 
nosotros. 

Karenin.— -Haré  todo  lo  posible.  (Saluda  y  se  va.) 
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ESCENA  Vil 


Lisa,  sola;  después,  Sacha, 

Lisa. — No,  no/ No  me  s^ría  posibles..,  no...  Jamás... 
Sachá. — ¿Y  QuéV  ¿Le  has  mandado?...  (Lisa  ¡lacQ  un  sigrho 
firmativo  con  ¿a  cabeza J  ¿Y  ha  consentido? 
Lisa. — Claro  que  sí. 

Sacha. — ¿Por  qué  te  has  dirigido  a  él?  No  comprendo... 

Lisa. — ¿A  quién  otro  me  podría  haber  dirigido? 

Sacha. — ¿Pero  no  sabes  que  está  enamorado  de  ti? 

Lisa. — Lo  estuvo,  quizá,  en  otro  tiempo;  pero  no  lo  está 
a...  Y,  además,  no  temía  de  quién  echar  mano.  ¿Crees  tú  que 
olverá  Fedia? 

Sacha. — Estoy  segura,  porque... 


ESCENA  VIÍI 

Dichas;  Ana  Pavlovna. 

Ana  Pavlovna.— ¿Dónde  está  Víctor  Mijaiiovich? 
I  Lisa.— Se  ha  marchado. 
Ana  Pavlovna.— ¿Cómo?  ¿Se  ha  marchada? 
Lisa. — Sí.  Le  he  pedido  un  favor. 
Ana  Pavlovna. — ¿Un  favor?...  ¿Otro  secreto? 
Li&A. — Nada  de  eso.  Le  he  pedido  que  lleve  él  mismo  mi 
irta  a  Fedia. 

Ana  Pavlovna.— ¿a  Fedia?  ¿A  Feodor  Vassilievich? 
Lisa. — Sí,  a  Fedia. 

Ana  Pavlovna. — Yo  creía  que  entre  vosotros  se  había  reto 

da  relación  para  siempre... 

Lisa. — No...  Yo  no  puedo  separarme  de  él... 

Ana  Pavlovna. — ¿Cómo?  ¿Todo  vuelve  a  empezar? 

Lisa. — He  probado.  Ho  hecho  esfuerzos;  no  puede.  Estoy 

spuesta  a  pasar  por  todo  antes  de  abandonarle. 

Ana  Pavlovna.— Entonc4ís,  ¿vas  a  hacerle  volver? 

Lisa. — Sí. 

¡Ana  Pavlovna. — ^¿Vas  a  hacer  que  entre  de  nuevo  en  tu 
sa  esa  hombre  antipático? 

Lisa. — Mamá,  Ja  suplico  que  no  hable  así  do  mi  marido. 
Ana  Pavlovna. — Del  que  fué  tu  marido. 
Lisa.— No,  del  que  lo  es  ahora. 

Ana  Pavlovna. — Un  pródigOj^  um  borracho,  un  libertino... 

f  no  puedes  separarte  de  él? 

Lisa. — ¿Por  qué  me  martiriza  usted?  ¡Bastante  sufro  ya!... 
a  diría  que  3o  hace  usted  expresamente  por  atormentarme! 
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Ana  Pavlovná. — lAliI  ¿Yo  te  maitirizo?  Pues  biea;  me  i 
Yo  no  puedo  ser  testigo  dé  tod.o  esto.  (Lisa,  calla.)  ¡Ahí  ¡] 
toy  al  cabo!  Yo  os  estorbo,  estoy  de  más...  No  entiendo  vu 
tra  maj^era  áo  hacer  las  cosas,  estos  procedimientos  de  hoy 
Antes,  estabas  decidida  a  romper...  Luego,  mandas  venii 
un  hombre  que  te  ama... 

Lisa. — Eso,  no.  Te  engañas... 

Ai^A  Pavlovna, — ¡Cómol  ¡Karenin  pidió  tu  mano,  y  es  a 
a  quien  mandas  a  buscar  a  tu  marido!...  ¿Es  para  da 
celos? 

Lisa. — ¡Vamo5,  mamá  i  ¡  Qué  horrer!  Por  favor,  déjame 
Ana  Pavlovna. — ^Eso  está  muy  bien.  Echa  a  tu  madre 
reenaplázala  por  el  perdido  de  tu  marido.  Pero  no  seré  yo 
que  espere  a  que  vuelva  aquí.  Adiós...  ¡Y  que  Dic^s  os  ber 
ga!  ¡Obrad  a  vuestro  antojo I  (Sale,  dando  un  portado.) 

Lisa.  (Dejándose  caer  en  Tina  silla. )^ — ¡No  me  faltaba  r 
que  esto!... 

Sagha.-^Eso  no  es  nada.  Todo  se  arreglará.  Ck>nseguireir 
apaciguar  a  mamá... 

Ana  Pavlovna.  (Atravesando  la  habitación,) — ¡Diunacha 
¡Mis  baúles! 

Sacha.  (Siguiendo  a  su  madre  y  haciendo  una  seña  a 
hermana.) — Escúchame,  mamá. . . 
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CUADRO  SEGUNDO 


Una  habitación  emtre  los  tzíganes. 


ESCENA  PEIMERA 
Pedia,  Aipremof,^  Un  Brósico,  Un  oficial,  Macha,  Tzíganes. 

(El  coro  canta  "Karavella^.  Fedia^  en  mamgas  de  camisa, 
está  tendido  en  un  diván,  sobre  el  vientre*  Apremof,  a  caballo 
sobre  una  silla,  está  frente  al  primer  cantante  de  la  ^iroupc^. 
Un  OFiciAii  está  sentado  junto  a  la  mesa^  sobre  la  que  haj/ 
botellas  de  champán  y  vasos;  junto  a  la  misma  '/nesa  esté 
sentado  Un  músico,  que  transcribe  y  anota  la  música  de  los 
tzíganes,) 

AfjREMOP. — ¿DuermeiS,  Fedia? 

Fedia.  (Levantándose,)  No  hables...  Ahora,  La  de  ano-' 
che,  no. 

Un  tzígano. — ^Imposible,  Fedor  Vassilievich;  en  este  mo- 
mento, es  Macha  la  que  va  a  cantar  nn  solo, 

Pedob.^ — Sea.  Y  luego.  La  de  anoche,  no.  (VVrelve  a  ten- 
derse,) 

'  Un  oficial.  (A  las  tzíganes,) — La  hora  fatal. 

Un  tzígano.  (Dirigiéndose  a  Afremof.) — ^¿Le  parece  a  us- 
ted bien? 

Afebmop. — Sea. 
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Eh  OFICIAL.  (Al  músico*) — qué,  ¿lo  ha  transcrito  usted? 

El  músico. — ¡Es  asomlMroscl  Cada  veai  cambda  de  dave  y 
canta  de  una  manera  diferente.  Mire  usted.  (Enseña  el  papel 
a  la  tzígana,  que  le  mira.)  ¿Está  bien  así?  (Tararea.) 

La  tzígana. — Sí;  eso  está  bien...  ¡ Perfecto I 

Fedia.  (Levantándose,) — ¡No  conseguirá  nunca  trarscribir 
ia  másical...  O,  si  p^r  casualidad  lo  lograra  y  la  introdujera 
en  su  ópera,  tc^do  se  había  echado  a  perder...  ¡Vamos,  Madia, 
adelante  I  Coge  tu  guitarra,  para  La  hora  jataU  (Se  simúí 
frente  a  ella  y  hunde  su  mirada  en  la  dei  Ui  tsígana*  Macha, 
cantíiu)  I  Bravo  i  ¡Ah,  esta  Macha  I...  Ahoia,  La  de  anoche, 

Afkemof. — No,  espera  un  poco«  Primero  la  mía,  la  i'ÚQO- 
bre... 

El  oficial. — ^¿Por  qué  fúnebre? 

Afremof. — ^Porque  cuando  yo  esté  muerto... — entiéndelo 
bien:  muerto,  tendido  etíi  mi  ataúd... — se  llamará  a  los  tzíga- 
nes.,.  ¿comprendes?...— se  lo  encargaré  en  el  testamento  a 
mi  mujer...c  Y  en  el  momento  en  que^  empiecen  a  cantar  CheJr 
me-versta,  saltaré  de  mi  ataúd...  ¿Lyves?..,  (Al  Música)  ESK) 
es  lo  que  tienes  que  transcribir.  ¡Ea  ya,  vam^í  (Los  túgor 
nes  canean.)  ¿Eh?  ¿Qué  os  parece  eso?  ¡Ahora,  Mis  bravos 
niozojl  (Los  tziganes  cantan^;  Afremof  inicia  algunos  pases 
de  baile;  los  tziganes  continúan  su  canción,  sonriendo,  y  dan 
palmadas,  marcando  el  compás.  Terminada  la  canción.,  AfriO- 
mof  se  sienta^) 

Los  TZÍGANES.  (A  Afremof.)~\ET^\o,  Mijaü  Andree vichi... 
¡ün  vei^dadta^  tzíganol 

Febxa. — Y  ahora,  La  de  anoche,  no.  (Los  tziganes  cantan.) 
¡Ahí  ¡Ahí  estál  ¡E,so  esl  ¿No  es  una  maravilla?.,.  Yo  me 
pregunto:  ¿en  qué  mundo  pasa  todo  lo  que  sfi  expresa  en  esa 
canción?  ¡Qué  bella  esl  ¿Por  qué  puede  el  Momoxe  aic-anzar 
un  éxtasis  semejante  y  es  capaz  de  mantenerse  en  él? 

El  músico.  (Escribiendo.) — Sí,  es  muy  original... 

Fedia, — eso  no  es  origiaal;  eso  es  lo  verdadero. 

AFBBftiOF. — ¡Ea,  descansad  un  poco  ahora!  (Coge  la  guitor 
rra  y  se  sienta  al  lado  de  Katia.) 

El  MÚSICO. — Como  tema,  es  simple;  pero  el  ritmo... 

Fedia.  (Hace  ten  gesto  con  la  mano,  se  acerca  a  Macha  y 
se  sienta  a  su  lado.)— ¡Oh,  Macha,  Macha,  cómo  trastornas 
mi  alma  i 

Macha, — Pues  bien:  ¿qué  es  lo  que  le  he  pedido  a  usted? 

Fedia. — ¿Qué?...  ¡Dinerol...  (Saca  del  bolsillo  un  puñado 
de  monedas.)  Aquí  está;  tómalo.  (Macha,  riendo,  coge  el  di- 
nero y  lo  esconde  en  lo  más  profundo  de  su  corpino.  Fedia 
dic^^  a  los  tziganes.)  ¡Así,  miradlo I  Para  mí,  ella  me  abre  ei 
cielo,    En  cuanto  a  ella,  no  piensa  más  que  en  recibir  un 
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x^gslo...  (A  Macha.)  \t  que  el  diablo  md  sí  tú.  eatap^ 
des  lo  que  ha^I 

Macha.— i \  por  qué  no  lie  d©  comprenderlo?  N^o  es  difí* 
cil  r  cutindo  amo  a  algunOi  me  luzco  para  él  y  canto  mejor. 
lí'EDiA. — Entonces,  ¿me  amas  a  mí? 
Macha.— A  la  vista  está. 

I'edia. — ¡Esto  €s  maravilloso I  (La  besa.  Los  tzíganes,  hom* 
bres  y  'mujeres,  salen,  dejando  jwntas  a  las  parejas:  Fedia, 
con  Macka;  AJremof,  con  Katia;  el  Oficial,  con  (Jacha,  El 
Músico  continúa  anotando  su  música;  un  izigano  prnítea 
vals  e-n  su  gvÁto/rra,)  Pero  yo  estoy  casado,  y  tú*..,  tú  períte- 
neces  a  la  trowpe... 

MaC"(A- — ^Pertenezco  a  la  troupe,  aso  es  verdad;  pero  mi 
corazón  es  mío...  Yo  amo  a  quien  quiero...,  y  detesto  a  ios 
que  ne  me  gustan. 

FEBiA-^jAh,  qué  feliz  soyl  Y  tú,  ¿eres  feliz? 

Macha. — ¡Ya  lo  creol  Cuando  los  parroquianos  son  genti- 
les, nosotros  también  nos  divertimos.  (Entra  un  Tzígano.^ 

TzíeíANO.  (A  Fedia.J~ViL  señor  pregunta  por  usted. 

Fedia. — ^¿ Quién  es? 

TzÍGANO. — ^No  sé...  ün  señor  bien  portado,  con  una  pelliza 
de  zibelina... 

í'EDiA. — ¿Un  gran  señor?  Dile  que  pase. 

Afremop. — ^¿ Quién  puede  venir  a  buscarte  aquí? 

Fedia. — ¡Lléveme  e^  diablo  si  lo  sél  ¿Quién  puede  ser  el 
que  se  ocupe  áe  mí? 


ESCENA  II  _ 
Los  mismos;  Kabenin. 

(Entra  Karenin,  que  mira  a  su  alrededor.) 

Fedia, — jToma,  si  es  Víctor!  He  aquí  uno  que  verdadera- 
mente era  el  que  menos  esperaba.  Quítate  la  pelliza...  ¿Qué 
viento  feMz  te  ba  traído  basta  aquí?  ¡Vaya,  siéntate I  Escu- 
cha: eso  es  La  de  anoche,  no. 

Kabenin. — Je  voudrais  vous  parler  sans  temoin  (1). 

Fedia. — ¿De  qué? 

Karenin,— Je  viens  de  choz  vous;  vótre  femme  m'a  chargé 
de  cette  lettre,  et  puis...  (2) 

Fedu.  ( Coge  la  carta,  la  lee,  frunce  las  cejas;  luego,  sonríe 
bondadosamente.) — Oye,  Karetmn;  ¿tú  sabes  lo  oue  dice  esta 
carta? 


(1)    Quisiera  Jnablar  con  usted  sin  testigos. 

(S)  Vengo  de  su  casa;  su  mujer  me  ha  eiicargado  darle  esta 
carta»  y  además... 
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Karsínín, — Creo  concK^r  el  contenido,  y  quisíeira  decirte  a 
proposito.,. 

F'iy.DL.. — üieii,  bden;  no  vayas  a  figurarte  que  estoy  boiT&- 
cho  y  i^uy  irie¿i>onsabie...  Quizá  lo  estoy,  pero  en  este  asunto 
\eü  lúxij  ciaxo.  ^sl,  pues,  ¿qué  es  lo  que  te  lia  encargaüo  que 

í\ak^.nin. — ^Me  han  pedido  que  te  busque  y  que  te  diga  que 
Sxi  m  espera...;  te  ruegan  que  io  01  vides  todo  y  que  vueivas... 

F£U>iA.  ( Escucha  sin  decir  palabra  y  7iiirando  a  La  cara  a 
Kwrenin,) — Sin  embargo,  no  acabo  de  comprender  por  qué 
lia  sido  a  ti...  ,  1 

Karenin. — Elisaveta  Andreevna  me  ha  maíidado  a  busc¿P^ 
te  y  me  ha  dicho.., 

Jb'EDIA. — Sí. 

lÍAKENiN. — No  solamente  en  nombre  de  tu  mujer,  sino  m 
íni  nombre  también,  te  io  suplico:  vente  conmigo... 

JFejDIA. — Tú  eres  mejor  qae  yo...  ii^sto  que  ciigü  es  idio- 
ta... No  es  difícil  ser  mejor  que  yo...  ¡Yo  soy  un  miseraJe^iel 
En  tanto  que  tú  tienes  un  corazón  noble,  muy  noble.  Jfoi; 
eso  es  por  lo  que  mí  resolución  es  bien  üi'me...  Y,  además, 
esta  no  es  la  verdadera  razón...  No  quiero  y  m  quiero,  en 
ima  palabra...  Por  otra,  parte,  ¿cómo  voy  yo  a  volver  allí?... 

JKaiíenin. — Ven  primero  a  mi  casa...  lo  anunciaré  tu  re- 
greso próximo,  y  mañana... 

Yedia. — Y  mañana,  ¿qué?  Ella  seguirá  siempre  siendo  lé 
que  es,  y  yo  seguiré  siendo  lo  que  soy.  (Va  hacia  la  mesa  y 
bebe.)  Cuando  auele  una  muela  lo  mejor  es  sacarla  ea  segui- 
da. Yo  la  había  dicho  que  si  faltaba  de  nue^vo  a  mi  palai3<ra 
debía  separarse  de  mí;  yo  no  he  cumplido  mi  palabra...  ¡To9o 
está  acabado  1 

iiARENiN. — ^Acabado  para  ti;  pero  no  para  ella. 

Fedia.— iCómol  ¿Y  eres  tú  el  que  procuras  manteaier  nues- 
tra uii'ión?  (Karenin  escá  a  punto  de  decir  algo;  pero  en  este 
m^rnento  entra  Macha,  y  Fedia  le  corta  la  palabra.)  ¿Quiiftrei 
oír  a  Macha  cantar  El  LÍ7ioÍ  ¡Macha!  (Loa  tziganoa  se  agrw 
paruj 

Macha.  (En  voz  baja,) — ^¿H&y  que  festejarle?  ¿Gomo  fi« 
llama? 

Fedia.  (Riendo.) — ¡Festejadle!  Se  llama  Víctor  Mijailo\'ich« 
(Los  tziganos  cayitan.  Karenin,  muy  a  disgusto^  escucho,;  iue- 
go  pregunta  qué  hay  que  pagar,)  i)a  veinticinco  rublos.  (Ko' 
renin  los  da,)  ¡Períectamentel  Ahora,  El  Lino.  (Los  tzigan^ 
cantan,  Fedia  mira  po'r  todos  lados,)  ¡Andal  ¿S«  esca-pó  Ka- 
renin?... ¡Que  se  vaya  al  diablol  (Las  tziganos  se  aleja/ru) 


ESCENA  III 


Los  MISMOS,  menos  Karenin. 

Fedia.  (Sentándose  junto  a  Macha.) —¿Sobes  quién  era? 
MACHA.-r-^Ya  oí  su  nomJjre. 

Fedia. — ^Es  un  hombres  excelente.  Ha  venido  a  busearme 
para  llevarme  a  casa,  a  casa  de  mj.  mujej%  Todavía  me  anaa, 
tal  como  soy.  ¡Qué  locura!  ¡Y  h0  aquí  lo  que  yo  he  hceho  de 
su  amori 

Macha. — Eso  está  mal.  Hay  que  ir  donde  éña;  tenar  piedad 
dé'  ella. 

Fedia.— ¿Crees  tú?  Pues  yo  no  lo  creo. 
Macha.- — ¡A  buen  seguro!  Si  ya  no  la  amas,  entoneles,  no... 
Es  solamente  ú  amor  lo  que  eaitra  en  cuenta. 
Fedia. — ¿,  Gomo  lo  sabes  tú? 
Macha. — ¡Ya  lo  creo  quo  lo  sé!... 

Fedia. — ^Pue&  Man:  entonces  dame  un  beso...  (A  los  taiga- 
ws.)  Una  vez  más  El  Lino  y  todo  habrá  acabado.  (Los  izi- 
ganos  cantan.)  ¡Ah,  qué  bien  me  siento!...  jAli,  no  desi>er- 
tar!*.,  ¡Morir  ásíl 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


En  casa  de  Lisa,  quince  días  después. 


ESCENA  PRIMEEA 

Karenin,  Ana  ?avlovna  y  Saoká. 

(Karenin"  y  Ana  Pavlovna  esiÁn  zeniados  en  el  comedor. 
Entra  Sacha.^ 
Karenin. — ¿  Qué  hay? 

Sa<jha. — ^El  médico  ha  dicjio  qne  ahora  no  había  ya  peligro 
alguno,  a  éondidón  de  que  ttO  coja  frío... 

Ana  Pavlovna.- — Pero  Lisa  e¿tá  ya  completanieiite  exte- 
nuada... 

Sacha.  (Continuando.}— lyice  que  ^  um  falso  garrotitlt),  de 
forma  benigna.  (Señalando  una  cesta.)  ¿Qué  es  eso? 
Ana  Pavlovna. — Uvas  que  ha  traído  Víctor. 
Karenin. — ¿No  quiere  ust^d  probarla»? 
Sacha. — Sí;  a  Lisa  le  gustatí  mucho.  Está  muy  neindoia*.* 
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Karehníin. — iPor  Cristo  I  No  acostarse  durante  dos  moches, 
no  comer  nada... 

Sacha.  (Sonriendo,)- — ^Pero,  ¿y  usted  mismo? 
Karenin.— l  Ohl  En  cuanto  a  mí  es  otra  cosa. 


ESCENA  II 
Los  mismos;  Lisa  y  El  Médico. 

El  MáBTCO.  (Doetoralmentc) — lEííoes!...  CamMen  las  com- 
-presas  cada  msidia  hora,  si  no  duerme...  Si  dorlaita,  no  te 

TYvo^est^T)...  No  ^sice  falta  darle  máí?  nT^tu-'-a  en  1a  rr».r|T?n'-'^, 
Procuren  también  mantener  una  buena  temperatura  en  la 
haltntación. . . 

Lisa — ;.Y  si  vuelven  las  sofocaciones  otra  vez? 

El  Médico. — TTmpoí?!'ble,  absolutame^nte  im posible I...  Pero 
!RÍ  ocurrie'^a,  n<^  hay  más  c^ue  volver  a  la  pulveriza^óoi  y  a  ios 
nolvos...  Que  los  "*ome  una  ve!z:  por  la  mañana  y  otra  por  la 
tarde.  Voy  a  escribir  la  receta,.. 

Ana  Pavrovna. — ;,Nc  tf^maría  usted  una  taza  de  té,  doctor? 

El  Mídtco. — No;  muchas  ^acffas,  lyos  enfermos  rm  recla- 
man. fF>e  szénta  a  la  mesa,  mientras  Sachn  le  trm  papel  y 
tintero,) 

Lisa. — ^Entonces.  ;,es  seguro  oue  no  es  ^arrotillo?  m 

El  Médico. — lOh,  segnir amenté  cfue  no!  (Eserihe,)  ? 

Farei^n.  (A  Lisa,) — Y  ahora  tome  usted  vn  poco  de  t.^,  o 
mejor  aún,  v^ya:^e  en  seguida  a  descansar.  iSi  se  viera  usted 
l£  cara  qnñ  tiene? 

Lisa. — iíhora  estoy  ya  renuesta.  y  esto  graeias  a  usted, 
amíigo  mío,  mi  verdadero  amigo.  (Le  eMreeha  Ja  mano.  Saclm 
se  Jfívnnfa  v  ve  va  eov  ryal  J^wo^'J  inuá"^to      lo  p-^^^'^rTprr.m^. 

TTarbnin.— ¿Por  qué,  Dios  mío?...  No  merezeo  ese  agrade- 
cimiento. ' 

Lis\. — ¿Ouien  se  ha  quedado  dos  noches  enteras  sin  acos- 
tarse?... ¿Quién  ha  hecho  venir  a  ese  gran  doctor  de  la  Fa- 
cultad? 

Karenin. — gastante  recompeniSado  estoy  con  que  Micha  esté 
-^■•era  dé  nelirro...  y.  sobre  todo,  con  su  bondad  na^ra  mí. 
(La  psto'ec^a  de  n^'-^^^o  ta  mano  y  ríe  al  ver  que  ella  le 
déiado  en  la  mano  dinero. ) 

Lisa.  (Soyiriendo.) — lAh!  Es  el  dinero  del  médico...  Siem- 
pre me  ha  fastidiado  nae-ar  al  doctor... 

Karentn.— A  mí  t?^mbién  me  molesta  eso... 

Ana  Pavlov^ta.— ¿De  qué  se  tmta?  ¿Qué  es  eso  que  les  mo- 
lesta a  ustedes^? 
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JjISÁ, — T>nT  dinero  al  médicc;  al  que  we  salva  lo  me  ?ís 
más  querido  en  la  vida,  le  doy,  en  cambio,  unas  cuantas  mo- 
nedas. Eso  me  fastidia, 

Ana  Pavlovna. — Trae,  yo  le  mandaré  el  dinero.,.  Yo  sabré 
muv  bien  salir  del  trance...  lEso  es  muy  sencillo! 

El  Médico.  (Se  levanta  y  tiende  la  receta.) — ^Estos  pol  ^ 
en  una  cucharada  de  sopa  con  agua  hervida,  mezclarlo  bient 
y.,.  CContmúa,  Karenrriy  junto  a  la  weÉa,  toma  té,  Ana  Pav^ 
lovna  y  Sacha  se  adelantan  a  la  hatería.) 

Sacha. — ^¡Da  rabia  verlos  juntos!  Se  diría  que  está  enamcn 
rada  de  él. 

Ana  Pavlovna. — Pues  no  me  extrañaría. 

Sacha. — lEso  es  asoueante!  (El  Médico  se  va,  después  de 
saludar  a  todos.  Ana  Pavlovna  le  acompaña,} 


ESCENA  m 
Lisa,  Karentn  y  Sacha. 

Lisa. — l Pobre  nene!...  *;Es  tan  guapo!  En  cnanto  se  h» 
T>uesto  un  poco  mejor  ha  émpe^ado  a  sonreír  y  a  charlar... 
TVTía  voy  otra  ver  a  su  lado...  Y,  sin  embargo,  le  dejo  a  usted, 
bien  a  pesar  mío. 

TTárbnin." Pero  tome  usted  al  menos  una  taza  de  té;  coma 
alpro. 

Lisa. — tOh?  En  este  momento  no  siento  necesidad  de  nada. 
De*^T)ués  de  todas  estas  angustias  me  siento,  por  fin,  revivir... 
Karenin. — iSi  usted  viera  ol  estado  nervioso  en  crvie  está!... 
Ltsa.—No?  6oy  feli-z...  á Quiere  usted  ver  al  enfermit®? 
TCaeenin.^Sí,  por  cierto. 

LtSA, — ^Venga  usted  coi^imlgo  entonces.  (Salen.) 


ESCENA  TV 
Ana  Pavlovna;  Sacha;  después,  Lisa  y  Karenin. 

Ana  PAVI.0VNA.  (Entrando  v  dirifriéndose  a  Sacha.) — ^,A 
ané  viene  ese  aire  sombrío?...  Le  deslicé  el  dinero  en  la  mano 
muv  amablemente  y  él  lo  ha  tomado  muy  bien... 

Sactta.^ — lEsto  es  escandaloso!...  Le  ha  llevado  la  alcoba 
del  mño  como  si  fuera  su  marido  o  sn  amante. 

Ana  PAVT.OVNA.— ¿y  qué  te  puede  importar  eso?  ;,Por  qué 
te  pones  así?  ;,Es  cfue,  por  casualidad,  tenías  intención  ie 
casarte  con  fl? 

Sacha. — ¿Oíísarme  yo  con  esa  peoreha?  i  Jaiñás  se  me  pasó 
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T>or  la  cabeza!  jMe  casaría  con  ctmlqtdera  antes  que  con  éll 
Pero  es  que  me  disgusta  ver  que,  después  de  su  amor  a 

día,  se  f^nti'e.erne  de  e'^^.  modo  p  ext>"año, 

Ana  Pavlovna. — ¿Un  extraño?...  iPero  si  es  su  amigo  de 
la  niñez! 

Sacha. — ^Sus  miradas,  sus  sonrisas,  indican  bastante  que 
están  emmorados  el  uno  del  otro. 

Ana  Pavlovna.- — ¿Y  qué  tiene  de  particular?  Es  un  mucha- 
cho que  la  ha  prestado  grandes  servicios  durante  la  enferme- 
dad  de  su  hijo,  que  ha  tomado  parte  en  sus  sufrimientos,  que 
la  ha  demostrado  simpatía... /Le  está  agradecida...  Y  adem-^^?, 
;.por  qué  no  hahrfa  de  amar  a  Víctor?...  ¿Por  qué  no  habría 
de  casarse  con  él? 

Sacha. — jPero  eso  sería  horrible!...  ¡Abominable,  realmen- 
te abominable!  (Entran  Karenin  y  Lisa.  Karenin  saluda  y  se 
despide  en  silencio,  Saeha  se  va  furiosa.) 

Lisa.       su  madre,) — ¿Qué  es  lo  que  la  pasa? 

Ana  Pavlovna, — No  lo  séo  (ZAsa  lanza  un  gran  suspiro. 
Mutación.) 
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CUADRO  SEGUNDO 

El  despacho  de  Afuemof. 


ESCENA  PRIMERA 

ApremoP;  Fedia:  Stahop,  gtñií  baife:  Butkbvich,  afeitado; 
»  KoROTROP,  parásito.  Beben. 

KoROTKOP. — ^líO  qm  yo  ©s  digo  es  qm  ni  siquiera  »e  le  colo- 
cará... La  bella  del  bosque  es  úim^  en  Europa.,.  Apuesto... 

Stahop. — Déjanos  en  paz,  querido.  Bien  sabes  tú  que  tiadie 
te  cree  y  que  ningtíno  apostaría  contigo... 

KoROTKOP.- — ¡Te  repito  que  tu  Cariouchc  no  será  eolccado! 

Afremop. — i  Acabaréis  de  una  vez  de  discutir!  Vs.mos,  po- 
Tiéos  de  Pcuerdo  pidiéndole  su  opinión  a  Fedia.  Uno  puede 
fia^rse  de  é!. 

Fbdia.— Buenos  son  los  dos  caballos;  todo  deípende  dei  ca- 
ballero. 

Stahop. — ¡Gusef  es  un  picaro  i  ¡Hay  que  tener  ojo  con  éll 
KoROTKOP.  (Gritando.) — iNo! 

Fedia. — En  fin,  vamos  a  ver;  voy  a  jKmeros  de  acuerdo, 
¿Quién  ha  ganado  el  Derby? 

KonoTKOP.— Sí,  le  gané  por  casualidad;  pero  no  vale  nada. 
Si  Kraeus  no  hubiera  cáído  eBfenno...,  huWériRts  TistOi,.  (Le 
fnméira  el  CriíüW),  que  entra.) 
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Afremof. — íQtié  hay? 

CrXADO. — Una  señbra  pregunta  por  Fedor  VassCievich. 
Afremop. — ;,Qué  i^eñora? 

Criado. — ^No  sabría  qne  contestar  al  señor;  pero...  tina  se- 
ñera de  Terdad. 

Afremop. — Fedia,  una  señora  pregunta  por  ti. 

Fedta.  fAs^'MadfK) — ¿Quién  es? 

Afremop. — ^No  sé. 

ríRTABO. — 'La  dlsfo  que  nase? 

Fedia. — No;  está  bien.  Voy  yo  a  ver... 


ESCENA  n 

Dichos,  menos  Fedu. 

TCoFOTFAF. — ¿Quién  puede  venir  a  fastidiarle?  ¿Será  Ma- 
cha, qnizá? 
Stahof. — ¿Qué  Macha? 

KoROTKOF. — Macha  la  Tzígana  está  por  éi...  ¡Está  enamo- 
rada como  una  gata! 

Afremof. — I  Una    verdadera    maravill??. ! . . .    j  Taniuclm  y 

d^'^!...    '  A/TTp-f-  npT>^-^-rr\j\  COTI  "P^^r^*^! 

Stahof. — F«?  nna  ÜTida  muchacha  y  canta  admirablemente. 
Stahof. — iQué  punto!... 

Afremop. — ¿Porque  le  aman  las  mujeres?  iBahí... 

K'oROTKOF.- — ^Pi^es  yo  detesto  las  tzí ganas...  jNo  tienefn  chic! 

BuTKEVTCH. — tOh!  iNo  digas  eso! 

KoROTKOF, — Yo  las  daría  todas  ñor  una  sola  francesa... 

Afremof. — TOh,  pero  es  que  tú  eres  un.  esteta  notorio!... 
Vnv  a  Ter  quién  es. 

vStahop.  (A  A^^eryiof,  que  sale.) — Si  es  Macha,  tráetela 
aquí,  que  nos  cante  algo. 


ESCENA  m 

los  MISMOS,  menos  Afbemop. 

Stahof. — ;Oii,  las  t^fcranas  de  nuestros  días  no  son  como 
la?f  de  otros  tiemnos!  Había,  entonces,  una...  Tania...  |01i?... 

Stahof. — ^No,  señor;  no  es  siempre  lo  misnruo.  En  lugar  de 
las  hermosas  canciones  de  entonces,  ya  no  cantan  más  que 
ro"^.  anees  triviales. 

ETjTT<r!V7rH. — fOhl  i  Hay,  sin  embargo,  romiances  m«y  b«í- 
moBOsí... 
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KoROTKOP. — iQMé  quieres  a/poi^ar?...  Haré  qne  caaten  de- 
lante de  ti,  y  no  serás  capaz  de  decir  si  es  un  romance  o  una 
car^dón.  !     ^         '  ,^-r-r-^" 

Stahof. — I Ah,  este  Korot^of!  iSiempre  tiene  q-oe  eistar 
apostando! 

Afrbmop.  (VoMendo,) — SeñoreS;  no  es  Maclía,  y  cQmo  no 
se  puede  reciTVfr  más  nne  aquí-  vamos  a  pasar  al  salón  d©  bi- 
llar. (Salen.  Entrom,  Fedia  y  Sacha,) 

ESCENA  IV 
Fjsdia  y  Sacha. 

Sacha, — Perdóname,  Fedia,  si  este  paso  que  doy  te  desagra- 
d?^.,.  (Muv  ronfvm.)  Pero,  ipor  amor  de  Dios,  esc^cTiame! 
(Su  voff  tiembla,  Fedia  pasea,  a  gfandes  zancadas,  por  la  lia- 
hif'^^Tf^n.  Snrha  sp  iíienta     Je  mira.)  iFedia,  vuelve  a  ta  casa! 

Fedta. — Oye,  Sacha...  Te  comprendo  mny  bien.  En  tu  Itr- 
p'^.r.  vmfí.  querida,  yo  hubiera  becbo  mismo,  me  hubiera  ^t- 
formáo  en  arreglarlo  todo.  Pero  en  lu^ar  m.ío.  tu,  con  tu  co- 
•ra5:ón  sensible,  por  extraña  que  sea  la  suposición...,  tú,  ©n 
hiíT^r  mío,  hubieras  hecho  lo  mismo  qae  ^o...  Te  hubieras 
marchado  pa^a  no  ser  un  obí^táculo  en     vida  de  los  demás. 

S^r-^A. — ¿Un  obstáculo?  Pero  ¿es  oue  Lisa  podría  vivir 
sin  ti? 

FTfíBTA. — rSf.  mi  querida  Sacha!  rSf.  hija  mía?...  Sí  que 
pu^do...  y  sí^rá  m^s  feliz,  mucho  más  feliz,  qxie  conm^igo. 
í^ACHA. — I  Jamás! 

Ffdta, — lAh!  ;Lo  crees  así!...  (La  cope  la  w.ano.)  Pero, 
anarte  e:?f  o,  lo  más  grave  es  que  yo  tamipoco  podría,  Tiú  saBes 
one  í5e  puede  pleerar  un  trozo  de  cartón  T)or  un  Ifí  do,  luew  por 
el  otro...  plegarás  den  veces  y  resi&?tíT&. . .  Pero  a  la  ves 
rrent^^  Tnva.  cederá  v  se  romperá  en  dos.  Pues  bien :  ósté  es  el 
caso  entre  Lisa  y  yo.  Me  es  demasiado  doloroso  mirarla  a  los 
ojoc:.  como  lo  será  par^  ella  el  mirarme  a  mí,  créeane... 

^^CTTA. — "f^ero  no...  No  es  eso... 

Fbbta. — ^Dices  que  no  y.  sin  embargo,  sabes  Cfue  tengo  razón. 

Sacha. — Vo  no  puedo  juzgar  más  oue  ñor  mí.  Si  vo  estu- 
viera en  su  lugar  y  me  resnondieses  como  acabas  de  hacerlo... 
sería  horrible...,  terrible  para  mí!... 

Fedta. — iSí;  para  ti?...  (Pausa  embarazosa.  Ambos  están 
turbados.) 

^ACHA. — Entonces,  ¿las  cosas  quedarán  como  están? 

Fedta. — Es  preciso. 

í^ACHA. — I Fedia,  vuelve  a  tu  casa! 

FfinTA. — iGracias,  mi  buena  Sacha!  Stempre  eonaervaré  de 


27 


ti  un  dulce  reeiierdo.  J  Adiós,  querida  niña!  iDeja  qu©  te  besel 
(La  da  un  beso  en  la  frente.) 

Sacha.  (Muy  conmovida.) — iNo,  no  te  digo  adiós!,..  No 
creo...  No  puedo  creer...  ¡Fedial 

Fedia. — Pues  bien;  oye,  entonces...  Paro  júrame  no  revelar 
a  nadie  lo  que  voy  a  decirte...  ¿Me  das  palabra  de  ello? 

Sacha. — ¡Oh!  Seguro. 

Pedia. — Oye,  Sacha.  Es  la  verdad  que  yo,  su  marido,  el 
padre  de  su  hijo,  estoy  de  más.  No,  no;  no  me'  interumipas. 
Crees  que  estoy  celoso.  lOh,  nada  de  eso!  En  primer  lu^ar, 
no  tengo  derecho...  Además,  no  tengo  motivos  para  estarlo... 
Víctor  Karenin  es  su  antiguo  amigo,  y  también  mío;  la  ama 
y...  ella  le  corresponde  bien... 

Sacha. — ¡No! 

Fedia. — Sí,  ella  le  ama;  ;  3ro  como  una  mujer  honrada  y 
virtuosa,  que  no  cree  tener  derecho  a  amar  a  otro  que  no  sea 
su  marido.  Sin  embargo,  el  hecho  es  que  le  amai  y  qu«  ie 
amará  por  entero  cuando  este  obstáculo  (Se  señala  a  si  mis- 
"moj  desaparezca...  Y  yo  le  haré  desaparecerp  Siacha,  y  en- 
tonces serán  felices...  (Su  voz  tiembla,) 

Sacha. — i Fedia,  no  dip-as  eso! 

Fedia. — ¡Bieín  sabes  que  es  verdad!...  Y  yo  seré  feliz  con 
que  ellos  lo  sean.  Es  lo  mejor  que  puedo  hacer.  Y  no  volveré 
a  mi  casa  y  les  devuelvo  su  libertad...  ¡Bíselo  as^í!...  ;y  no 

me  digas  nada,  no!  jNo  me  digas  nada!  ¡Adiós!  (Besa  a  Sacha 
en  la  frente  y  le  abre  la  -puerta.) 

Sacha. — ¡Te  admiro,  Fedia! 

Fedia. — ¡Adiós.,  adiós,  hija  mía!  (Solo.)  ¡Sí,  esto  está  biMi, 
admirable!  (Toca  el  timbre;  al  criado,  que  entra,)  Vaya  a 
buscar  al  señor,  tenga  la  bondad...  (Aparte.)  Sí,  es  necesario. 

(Entra  Afremof.J 

ESCENA  V 

APRERiop  y  Fedia. 

Fedia. — ^Vamos  a  reunimos  con  los  otros. 
Afremop. — ¿Cómo  has  arreglado  las  cosas? 

Fedia. — i  A  maravilla !  í Can+urr fiando. )  Ella  ^ve  juró  y  me 
dijo.,.  Sí;  todo  marcha  bien.  ¿Dónde  están  ^os? 
Afreriop. — ^AUá,  en  el  billar. 

Fedia. — ¡Muy  bien!...  ¡Nosotros  también  somos  felices! 

TlíLÓN 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  hábil  ación  de  Ala  Dmit.rievna  ;  gran  lujo,  de  buea  gusto ;  6i- 
helotii  por  todas  partes. 


ESCENA  FEIMEEA 

( Ana  Dmitrievna  Ivaiíenin,  madre  de  Víctor,  una  gran  seño- 
ra, que  ka  llegado  a  los  cincuenta,  pero  que  se  rejuvenece. 
Siembra  su  conversación  de  frases  francesas.  El  PRÍNCIPE 
Abreskof,  elegante  sexagenario,  solterón.  Lleva  bigote.  Tipo 
de  militar  antiguo,  muy  acentuado;  aspecto  vagamente  triste. 
Al  alzarse  el  telón,  Ana  DmitHemia,  sola,  escribe  una  carta. 
Entra  un  Criado.) 

CRiADa  (Anunciando.) — El  Príncipe  Sergio  Dmietrievicli. 

Ana  Dmitrievna. — Que  pase.  (Se  mira  rápidamente  en  el 
espejo.) 

Príií€IIÍi.  (Entrando.) — J'espére  que  je  ne  forcé  pas  ¡a 
consigne.,,  (1)  (Besa  la  mano  de  Ana  Dmitrievna,) 


(1)    Espero  no  forzar  la  consigna.. 
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A>íA  Dmitkikvna. — Vous  étes  touiours  le  bienvenu...  (1) 
Pero  hoy,  sobre  todo...  ¿Recibió  u&teá  mi  carta? 
Pkíncipe. — Sí;  la  he  recibido  y  aquí  estoy. 
AMA  Umitrievna* — ¡Oh,  amigo  mío  i  Empiezo  a  dese^erar... 

IL  tac  tioi>if/Ct¿íéf  pOc,ilcvt'iio<:ícC  t'USOycvco, . ,  ¡k^c  tic*,  Cxú¿/cU»*uai 
¡Se  obstina  como  nuaca  y  tiene  para  mí  una  indiieiencia  y 
una  crueldad  sin  iguales!  ¡Desde  que  esa  raujer  ha  abandona- 
ao  a  su  marido,  es  otxoi... 

tki.i!SiCLríu, — -(jVc¿uvj  e¿  j.^J  que  quiere?  ¿Ün  c^uo  sicuacion  esia 
el  asunto? 

A^A  JJxMiTRiEVNA. — Quiere  casarse  con  ella  a  toda  costa, 
ir RiNCiPE, — Bueno.  ¿  x  el  mariao?... 
Ana  UmxtFvIíívna. — Consiente  en  el  divorcio. 
jt^RiNCiPE. — i  V  amos ! . , . 

AJNA  jüikiiiiti^viMA. — 4  JL  él,  Víctor,  10  ace¿jiai  iodo  ese  íango, 
ios  aoogaaos,  los  conslderanüos...  tout  ceui  esí  UeyouianI 
¡Y  no  le  repugnaL..  No  lo  entiendo...  El,  con  su  delicadeza.^., 
su  timidez... 

Principe. — ¡Qué  quiere  usted!...  La  ama,  y  ya  sabe  usted 
que  el  amor... 

Aka  Dmitrievna. — i^ero  en  nuestro  tiempo  el  amor  era  puro, 
era  el  amor  amistad,  y  ei  sentimiento  üuiaba  toda  la  vida... 
Ese  es  el  amor  que  yo  comprendo,  que  admiro... 

Príncipe. — La  nueva  generación  no  se  coníorma  ya  con  re- 
laciones taü  iüeaies.  La  posses^u/n  de  Váme  ne  iui  snífit  plus* 
laciones  tan  laeaiej.  LíU  pussi^sioít  d(¿  c  c/.^e  tac  tujju 
plus,  ¡Nacía  pouemos  contia  eso!...  Pero  ¿qué  va  a  ser 
dé  Víctor? 

Ana  Dmitrievna, — ¡Oh,  no  me  hable  usted  de  eUoI  Se  lo 
repito:  es  un  embrujamiento... -Está  cambiado  por  completo. 
Ya  lo  sabe  usted,  estuve  en  su  casa,..  ]Me  lo  rogó  tanto  él!... 
Ftií,  pues,  y  no  había  nadie.  L^ejé  mi  tarjeta,  jj^ll^  m'a  fait 
alors  aemaruler  si  ;je  couíais  ¿a  recevoir.  (5;  Y  hoy  mismo 
(Mira  su  rehjj^  a  las  dos,  esto  es,  dentro  de  algunos  instantes, 
estará  aquí.  He  prometido  a  Víctor  recibirla...  i  a  comprenderá 
usted  mi  estado  de  ánimo...  Estoy  toda  trastornada.  Por  «sto 
es  por  lo  que,  como  de  costumbre,  le  he  suplicado  que  veaiga. 
Tengo  necesidad  de  su  ayuda. 

Príncipe. — Gracias. 

Ana  Dmitrievna,-— Harto  comprenderá  usted  que  de  esta 
entrevista  depende  toda  la  suerte  de  Víctor.  Sería  preciso 
que  n^ara  mi  consentimiento.. o  Pero  ¿podré  hacerlo? 


(1)  Usted  es  siempre  bien  recibido... 

(2>  Está  hechizado,  positlvamentíí  hechizado^.. 

(3>  ¡  Todo  eso  es  asqueante ! 

(4)  Ya  DO  levanta  la  posesión  del  alma. 

(5)  Ella  entonces  me  ha  mandado  a  preguntar  si  quería  recibirla. 
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FRíNcmíL — ^6  Usted  no  la  conoce  en  a^bséiuto? 

Ana  jDmitki¿¡vna.— 1\ü  la  he  visto  jalmas.*.  ¡Pero  la  temol 
Una  mnjei'  de  corazón  jno  abandona,  nunca  de  e&a  manara  a 
un  mariao  tan  oueno.  Ya  sabe  usted  que  es  amigo  de  Víctor, 
que  venia  muchas  veces  a  vemos.  Jilra  muy  simpátieo.  jt'ero^ 
qmls  qm  soient  les  torts  quHL  a  eus  vis-or-vis  ú/eíU  (1),  una 
üiujer  no  üeoe  abandonar  a  su  mariao.  uno  ueae  que  iiuvar  ¿.u 
cruz  hasta  el  fin«  Por  otra  parte,  lo  que  no  comprado  es  que 
Victox,  ccii  sus  sentimientos  religiosos,  consienta  en  casarse 
con  tuüa  mujei'  cuvorciaüa.  ¡Guá:ii/as  veces,  en  estos  úitimos 
ellas  aun,  ueianie  üe  mi,  lia  Oiscutádo  con  ;ipitzin,  ;¿(d¿;temenao 
que  el  <iivorcio  no  pueue  estar  de  acuerdo  con  la  verííadeíia 
ao<itrina  üei  Cristel  ¡i'  iioy  le  admite  para  si  mismo!  6i  eíie 
a  pu  i&  charmer  á  un  tel  pointl...  (2)  1  yo  lo  temo!  Pero  le  he 
llamado  a  usted  para  peciirle  consejo  y  no  aejo  dfi  hali>i&r. 
Uígstme;  ¿cuál  es  su  opinión?...  ¿Que  debo  hacer'/...  ¿lia  ha- 
biauo  usted  a  Víctor? 

f'üíNCiPE,- — Í£>í,  hemos  hablado.  Sstoy  segui'o  de  que  la 
ama;  está  dominado  por  este  amor.  Jb^s  un  iaombre  que  se  en- 
trega poco  a  poco,  pero  por  entero.  ¡Lo  que  entra  en  su  co- 
razón no  sale  ya  de  éil  ia  no  amara  a  ninguna  otra,  y  sin 
ella  no  podrá  ser  feliz. 

AhA  jLíMiTKiEVNA. — ¡  Y  decír  que  Varia  Kasantoseva  casa- 
ría con  él  can  tanto  gusto!...  ¡Qué  encantadora  muchacha!... 
¡Y  cómo  le  ama  i 

riiUNCíPii. — serait  compter  sam  son  hóte.  (¿)  JlÍs  inútil 
pensar  en  eso.  Lo  mejor,  a  juicio  mío,  es  ceder  y  hasta  ayu- 
aarie  a  casarse  con  ella... 

Aka  Dmitrievna. — ¡Casarse  con  una  divorciada l...  ¡Para 
que  se  encuentre  coin>  el  primer  marido  de  su  mujer!...  ¡Ha- 
bla usted  de  ella  con  una  calma  sor-prendentei  Una  mujer, 
una  madre,  ¿puede  aceptar  un  matrimonio  semejante  para  ¿>u 
hijo  único?  i  Y  qué  hijol 

ir^KíNCiPE. — ;Qae  quiere  usted,  mi  pobre  amiga!  Evidente- 
mente, sería  más  agradable  para  usted  que  se  casara  em 
una  muchacha  que  usted  conociese  y  que  usted  amase...;  pero, 
en  fin,  como  eso  no  es  posible...  No  üa  su  nombre  a  una  tzi- 
gana,  o  todavía...  Dios  sabe  a  quién...  Lisa  Kahmanova  es 
muy  simpática...  La  conozco  p©r  mi  sobrina  I^eiiy;  es  cari- 
ñosa, buena,  amiegaeia,  muy  Virtuosa... 

Ana  Dmitrievna. — ¡Virtuosa!...  ¡Una  mujer  que  abandona 

su  mandol... 


(1)  Pero,  cuaiefíquiera  que  sean  los  errores  que  haya  cometidü 
para  con  ella... 

i  Si  ella  le  ha.  podido  engatusar  hasta  ese  punto  1... 
(3)    Eso  sería  no  coatar  con  la  huéspeda. 

31 


RibfcmL — lAhf  no  It  emosco  a  vOb&ál  iC6mo  tan  oroel  de 
pmítOy  ustedi  taxi,  indulgeoitel  Sa  maridó  es  uno  de  esos  serei 
de  qjxiems  se  dice  que  son,  sotoe  todo,  sus  propios  efnemigosj 
pero  todavía  más  enemigo  de  su  mujer.  un  hombre  débü, 
un  degradado,  un  borraííiio.  Se  ha  comido  toda  su  fortuna,  la 
de  su  mujer^  ¡y  ella  tiene  un  hijol  ¿Cómo  puede  usted  conde- 
nar a  una  mujer  por  haber  abandonaao  un  marido  aslV  )L 
además  no  es  ella,  sino  él,  quien  la  ha  abandonado... 

Ana  DMiTRiEVNA.~iOh,  qué  fango,  qué  fango I  ¡Y  que  ten- 
ga yo  que  chapotear  en  éll 

Fkíncipe. — ^Bueno;  ¿y  su  religión  usted? 

Ana  Dmi'^rievna. — ¡Sí,  sí,  el  pardóm!  "...así  como  nos- 
otros perdonamos  a  nuestros  deudores..."  Mais,  c'est  pliLS 
jort  que  nwi!,,,  (1) 

Príncipe. — ¡Cómo  iba  a  poder  vivir  con  tal  hombre!  Aun 
sin  amar  a  otro,  tenía  que  separarse;  era  necesario,  por  su 
hijo...  Su  marido  mismo,  que  es  un  muchacho  inteligente  y 
bueno  cuando  está  en  su  juicio,  se  lo  ha  aconsejado... 

ESCENA  II 
Los  mismos;  Víctor. 
fVícTOR  entra,  besa  la  mano  a  su  madre  y  saluda  al  Priitr 

VÍCTOR. — ^Mamá,  he  subido  al  pasar  y  sólo  tengo  que  decir 
a  ustod  una  palabra...  Eli&aveta  Andxeevna  va  a  venir  aho* 
ra  mismo.  No  la  pregunto  más  que  una  cosa,  se  ln»  rue^go: 
si  continúa  usted  oponiéndose  a  mi  matrimoioáOc.. 

Ana  Dmitrievna.  ( Interrumpiéndole.) — ¡-lál  que  continúo  na 
consintiendo  en  éll 

VÍCTOR.  (Sombrío.) — Entonces  ruego  a  usted  que  no  la  ha- 
ble de  su  negativa...;  no  la  diga  nada  que  sea  irreparable... 

Ana  Dmitrievna. — ^Creo  ^ue  no  hemos  de  hablar  de  eso... 
Verdaderamente,  yo  no  abordaré  el  tema. 

VÍCTOR. — y  eiia  menos  aún.  Solo  quería  que  la  conociese 

^sted.  y;.;,,  tpm 

Ana  Dmitrievna. — Una  cosa  hay  que  no  comprado... 
¿Cómo  crees  tú  conciliar  tu  deseo  de  casarte  con  la  señora 
Frotassova,  en  vida  de  su  marido,  con  tus  opiniones  religiosas, 
que  te  llevan  a  añrmar  que  el  divorcio  es  contrario  al  Evan- 
gelio? 

VÍCTOR. — ¡Qué  cruel  es  eso  en  ti,  mamál  ¿Somos  infaii- 
bleis?...  ¿No  nos  ocuripe  que  faltemos  a  nuestros  principios 


(1)    Pero  cfto  es  máa  fuerte  que  yo... 


32 


cuando  estamos  eai  lucha  con  las  dificultades  de  la  vida?  Mamá, 
¿a  qué  esa  crueldad? 

Ana  Dmitrisvna. — Porque  te  ame,  poique  quiero  tu  feli- 
eidad,.. 

VÍCTOR.  (Volviéndose  hacia  el  Príncipe,) — ¡Sergei  Dmitrie- 
vich ! 

Príncipe. — Es  indudable  que  usted  quiere  su  felicidad... 
Pero  nosotros,  con  nuestro  cabello  blanco,  ¿podemos  compren- 
der a  los  jóvenes?...  ¿Sobre  todo  una  madre  que  tiene  ideas 
atrasadas  sobre  la  felicidad  de  su  hijo?  Todas  las  mujeres 
son  así. 

Ana  Dmitrievna. — Sí,  sí,  ya  lo  veo:  están  ustedes  dos  con- 
tra mí...  Haga  usted  lo  que  quiera,  Víctor;  tiene  usted  dere- 
cho a  ello...  Es  usted  mayor  de  edad...  Pero  sepa  usted  que 
será  mi  muerte. 

VíCTon. — ¡No  la  conozco  a  usted!  ¡Eso  es  ya  más  que  cruel- 
dad!... 

Príncipe.  (A  Víctor.) — Déjalo,  Víctor.  Tu  madre  es  siem- 
pre más  severa  en  sus  palabras  que  en  sus  actos, 

Ana  Dmitrievna. — Le  diré  lo  que  pienso  y  l©  que  siento.  Se 
lo  diré  sin  herirla. 

Príncipe. — ¡No  lo  dudo!  (Entra  un  Criado. j 


ESCENA  III 

Los  mismos;  el  Criado. 

Príncipe. — lAhí  estál 
VÍCTOR. — ^Mé  voy. 

Criado. — Elisaveta  Andreevna.  Protassova. 

VÍCTOR. — Yo  me  voy,  mamá. . .  Una  vez  más  ruego  a  usted... 
que...  (Süle.  El  Principe  se  levanta  de  la  silla,) 

Ana  Dmitrievna. — Que  pase.  (Al  Principe,)  No;  quédese 
usted. 

Príncipe. — ^Creía  que  estarían  ustedes  mejor  solas. 

Ana  Dmitrievna, — No;  ya  se  lo  he  dicho:  la  temo.  (Se 
muestra  agitada,)  Primero,  que  me  disgustaría  encontrarme 
a  solas  con  ella.  Si  tengo  necesidad  de  quedarme  frente  a 
frente  con  ella  le  haré  a  usted  una  seña...  Así,  por  ejenipla. 
(Lo  hace,) 

Príncipe. — Comprendido...  Estoy  seguro  que  la  agradará 
a  usted...  Pero>  sobre  todo,  sea  usted  justa... 

Ana  Dmitrievna. — iCómo  se  han  confabulado  todos  ustedes 
contra  mí!  (Entra  Lisa,  con  traje  de  calle  y  sombrero,) 


I 
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ESCENA  IV 


Ana  Dmitrievna;  El  Feíncipe;  Lisa. 

I 

Ana  DmTRiEVNA.  (Levantándose.) — He  lamentado  muc] 
no  encontrarla  a  usted  en  casa.  Pero  es  usted  muy  amal. 
con  haber  venido>..  j 

Lisa. — Yo  no  esperaba...  La  estoy  muy  reconocida  por  h] 
ber  tenido  el  deseo  de  verme... 

Ana  Dmitrievna.  (Señalando  al  PrÍ7impeJ — -¿Conoce  ust« 
sJ  Príncipe? 

Príncipe. — Sí  tal;  he  tenido  ya  el  honor  de  ser  presentad 
fi  la  señera.  (Se  estrechan  las  manos;  despaés  se  sientan  é< 
dos.)  Mi  .sobrina  Nelly  me  ha  hablado  muchas  veces  de  usté 

Lisa. — Sí,  éramos  muy  amigas  (Lanza  una  mirada  tima 
&  A7ia  Dmiirívna) ,  y  lo  seguimos  siendo.  (A  Ana  Dmii7%e 
na.)  Apenas  si  esperaba  que  usted  tuviera  deseo  de  vern 
fteüora. 

Ana  Dmitrievna. — He  conocido  mucho  a  su  marido.  Era 
amigo  de  Víctor  y  venía  muchas  veces  a  casa  antes  de  s 
marcha  a  Tambow.  Allí  creo  que  es  donde  se  casó  con  usté 

Lisa. — ^Sí,  allí  es  donde  nos  casamos... 

Ana  Dmitrievna. — Desde  su  regreso  a  Moscú  no  ha  veni< 
ya  a  vernos. 

Lisa. — lOhl  No  iba  ya  a  ver  casi  a  nadie... 

Ana  Dmitrievna. — Y  ni  siquiera  me  ha  presentado  a  usté 
(Pausa  embarazosa.) 

Príncipe. — La  última  vez  que  la  encontré  a  usted  fué  < 
casa  de  los  Deni?sof;  se  representaba  una  comedia...  Estal 
muy  bien...  Y  usted  tenía  un  papel  en  ella. 

Lisa.— No...  ¡Ah,  sí,  ya  recuerdo!  En  efecto...  (Nue-i 
pausa.)  Ana  Dmitriavna,  perdóneme  si  lo  que  voy  a  decir 
k  es  desagradable;  pero  yo  no  quiero  ocultar  a  usted  nada. 
He  venido  porque  Víctor  Mijails^vich  me  dijo...;  pavque  él., 
puesto  que  usted  deseaba  verme... ^  pero  es  preciso  que  se 
diga  a  usted  todo...  (Solloza.)  ¡Me  es  tan  ^penoso  esto..., 
Bste.d,  señora,  es  tan  buena!... 

Príncipe. — ^Voy  a  retirarme... 

Ajsta  Dmitrievna. — Sí,  déjenos  solas. 

Príncipe. — Hasta  la  vista,  señoras.  (Saluda  y  se  va.)  ' 

ESCENA  V  I 
Ana  Dmitrievna;  Lisa;  después,  Víctor.  ' 

Ana  Dmitrievna. — Escuche,  Lisa...  No  sé  su  nombre  i 
temo... 

LiSA.—Andreevaa.  , 
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Ana  Dmi'í'RIEVna. — Poco  importa,  Lisa;  yo  la  compadeax;© 
sincej^amente ;  míí  es  usted  simpáticía.  Pero  amo  a  Víctor.  ¡No 
amo  a  nadie  más  que  a  él  ©n  el  mundo!...  Conozco  su  alma 
tan  bien  cerno  la  mía:  es  orgulloso.  Lo  era  ya  a  ios  siete 
años.  No  orgulloso  dé  su  nombre  y  de  su  fortuna,  sino  de  ¿u 
pureza,  de  su  virtud.  Es  puro  como  una  muciiucna. 

LlSA.^ — ^Lo  sé. 

Ana  Dmitrievna. — ^Es  usted  la  primera  mujer  quje  ha  ama- 
do en  su  vida.  No  ocultaré  a  usted  que  estoy  celosa  del  amor 
de  mi  kijo.  Sí,  estoy  celosa  de  usted.  Pero  soy  madre,  como 
lo  es  usted  también,  sólo  que  su  hijo  de  usted  es  demasiado 
pequeño  y  es  todavía  un  poco  pronto  para  que  piense  usted 
en  esto.  Yo  estaba  resignada  de  antemano;  estaba  dispuesta 
a  entregársele  a  una  mujer  sin  tener  celos,..;  pero  a  una 
mujer  tan  i>ura  como  él. 

Lisa. — ¿Y  y©?,..  ¿Es  que  yo...? 

Ana  DMiTRiEVNA.~Perdoncí...  Bien  sé...  Ello  no  es  culpa 
de  usted...  Usted  es  desgraciada.  Yo  le  conozco:  por  el  mo- 
mento está  dispuesto  a  soportarlo  todo...  Aún  más  adelante 
seguirá  sin  decir  nada  nimca. . .  Fero  sufrirá  en  lo  íntimo  de 
su  alma...,  Su  orgullo  herido  le  atormentará  y  no  será  feliz 
jamás^ 

Lisa.— Ya  lo  he  pensado... 

Ana  Dmitrievna. — Queriaa  Lisa...  Es  usted  una  mujer  in- 
telig^te  y  buena.  Si  le  ama  usted  deseará  por  encima  de 
todo  su  felicidad.  Por  tanto,  no  querrá  usted  comprometerle 
y  hacer  que  se  arrepienta;  porque  él  se  arrepentirá,  a  pesar 
de  que  no  üiga  jamás  una  palabra..., 

Lisa»— Sé  que  no  dirá  nunca  nada,  ya  he  pemsado  en  ello; 
me  he  interrogado  a  mí  misma  muchas  veces  sobre  ese  pun- 
to y  le  he  hablado  de  esto.  Pero  ¿qué  hacer  cuando  me  dice 
que  no  puede  vivir  sin  mí?  Le  he  dicho:  "Sigamos  s^ejido 
aniigos;  pero  haga  usted  una  vida  independiente  de  la  mía; 
lio  se  una  uste.d  a  mí,  que  ao  soy  tan  pura  como  usticd." 
lío  quiere  escucharme. 

Ana  Dmitrievna.— Sí,  no  quiere...  por  el  momento. 

Lisa. — Señora,  persuádale  usted...  Paso  porque  me  abando- 
ne... Le  amo  y  qmero  su  felicidad  más  que  la  mía...  Pero 
ayúdeme  usted,  no  me  aborrezca...  Amémosle  las  dos  y  pro- 
curemos hacerle  feliz. 

Ana  Dmitsisvt^a. — ¡  Sí,  querida  hija  mía,  yo  la  qiúe^o  a  u?- 
ted!  (Abraza  a  Lisa,  que  ¿lora.)  \Ohl  ¿Por  qué  no  la  conoció 
antes  de  que  usted  se  cacara? 

Lisa. — Me  asegura  que  me  amaba  ya  entonces;  pero  que 
no  quiso  impedir  la  dicha  de  otro. 

Ana  Divhtrievna. — ¡Oh,  qué  triste  es  todo  estol  Pero  amé- 
monos,  y  Dios  nos  ayudará  a  encomtrar  una  solución. 
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VÍCTOR.  ( Entrando  J — i  Mamá,  querida  mamá,  lo  he  cído 
todo!...  Esperaba  esto.,.  Ha  sabido  ganar  su  cor^zóíi...  TcKse 
irá  por  d  mejor  camino. 

Lisa. — Siento  que  usted  nos  haya  oído.  Si  lo  hubiera  sabido 
no  hubiese  dicho  nada...  , 

Ana  Dmitrievna. — Pero  nada  se  ha  d^idido  aún...  fodo 
lo  que  puedo  decir  es  que  sin  estas  tristes  centingancias  hu- 
biera estado  contenta...  (Besa  a  Lisa,) 

VÍGTOR. — Y  ahora  con  tal  de  que  no  cambie  usted...  \ 
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CUADRO  SEGUNDO 

HabitaGíón  modesta;  una  cama,  una  mesa  de  trabajo,  un  diván. 


ESCENA  FEIMERA 
Febia;  después,  Macha. 

^Febia  está  solo.  Llaman  á  la  puerta  y  se  oye  la  voz  de 
Macha,  que  dice:  '^¿Por  qué  te  has  ence^*rado,  Fedor  Vassilie- 
vioh?..,  ¡Fedia,  ábreme!" ) 

Fedia.  (Abriendo,) — Gracias  por  haber  venido. .,  Me  abu- 
rro, me  aburro  mortalinente. 

Macha. — ¿Por  qué  no  has  venido  donde  nosotros?  ¿Has 
vuelto  a  beber?  ¿Y  tu  promesa? 

Fedia. — Ya  sabes  que  no  teoigo  ya  dinero. 

Macha. — ^[Oh,  qué  desgracia  para  mí  el  querei?t-e! 

Fedia.^ — ¡Macha! 

Macha. — iQué  Macha  y  Maclia!  Si  me  amaras  te  hubieras 
ya  divorciado  hace  mucho  tiempo.  Tu  mujer  te  lo  pide  tam- 
bién. Dices  qu©  no  la  amas...  y,  sin  embargo,  no  la  deja;s. 
¿Es  de  creer  que  no  la  quieras? 

Febu. — ^¿Pero  tú  sabes  bien  por  que  no  la  quiero? 

Macha. — Tonterías.  Razón  tienen  los  que  dicen  que  no  va- 
les para  niada,..  , 
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Fedxa. — ¡Qué  quieres  qrie  te  diga!  Que  tus  palabras  rae  ha-  i 
cen  dsño;  pero  eso  lo  sabes  tu  bien.  ! 

Macha. — No  te  hace  daño  nada,  1 

FEDIA.^-Sin  embargo,  sabes  que  no  tengo  más  que  una  ale-  < 
grfa  en  la  vida:  tu  amor.  i 

Macha. — lAh,  sil  Mi  amor  es  mi  amor;  pero  yo  apenas  si 
veo  el  tuyo. 

Fedia. — -No  ie  imagines  que  voy  a  hacerte  juramentos.  ¿A 
qué  fin?  Tú  ssb^s  bien  que  te  amo. 

Macha. — Fedia,  ¿por  oiié  atormentarme  así?  ' 
Fedia. — ¿Quién  de  nosotros  atormenta  al  otro? 
Macha.  (Llorando,) — ¡Eres  malo! 

Fedia.  (Acercándose  a  ella  y  besándola,) — ^Vamos  a  ver: 
;.quG  tienes?  Dejemos  eso..  Vivamos  y  no  lloriqueemos...  Las 
lágrimas  no  te  sientan  bien,  mi  bella  Macha. 

Macha. — ¿Me  amas?  i 

Fedia. — ¿A  quién  habría  de  amar  si  no  es  a  ti? 

Macha. — ¿A  mí  y  a  nadie  más?  Ahora  léeme  eso  que  has  i 
esci^to.  I 

Fedia. — Te  aburrirá. 

Macha. — Puesto  qué  lo  hao  e,^crito  tú,  tiene  que  ser  bonilo.  : 
Fedia. — Pue's  bien,  escucha:  (Lee,)  **Ya  adelantado  el  oto- 
ño convinimos  mi  amigo  y  yo  en  encontramos  cerca  de  la  < 
meseta  de  Muryguin.  Era  un  bosquecillo  cubierto  de  brotes 
tempranos.  El  día  era  som'í>río,  tibio  y  sereno.  Una  neblina...,'' 
^Un  t^gano  viejo,  IVAN  M'akarovich,  y  una  vieja  tzigana^ 
Nastasia  Ivanovna,  entran  en  este  momento.  Son  los  padres 
de  Macha,) 

ESCENA  II 

Los  mismos;  Ivan  Makarovich ;  Nastasia  Ivanovna. 

Nastasia.  (Precipitándose  sobre  su  hija.) — ¡Ah,  estás  aquí,  . 
camela  sarnosa!...  Mis  respetos,  señor.  (A  su  hija,)  ¿En  qué 
atx)lladero  nos  has  metido,  di? 

Ivan  Makarovich. — Está  mal  lo  que  haces,  barín.  Estás 
perdiendo  a  nuestra  hija.  Sí,  está  mal;  es  execrable  lo  que 
estás  haciendo. 

Naqta^ia..^ — Cosre  tu  VP'ñué]^  y  p.r'-^nrlo.  Yo  te  ev^pñ^vé  a 
e-scapart^  de  casa...  ¿Qué  es  lo  que  le  voy  a  decir  a  la  com- 
pañía? jTe  vas  de  aventuras  con  un  amante  que  no  tiene  un 
céntimo!  i Nunca  lo  nodrá  pagar! 

Macha. — No  me  voy  de  aventuraos.  Amo  a  Fedor  Vassilie- 
"vich  y  eso  es  todo.  No  abandono  la  compañía;  cantaré  como 
antes;  pero... 

Ivan  Makarovich. — ¡Gállate  o  te  arranco  los  pelos!  ¿Quién 
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e  ha  dado  el  mal  ejemplo?  No  han  sido  ni  tn  padre,  ni  t-u 
naáre,  ni  tiu  tía...  (A  FediaJ  Está  mal  lo  que  has  hecho, 
larín.  Nosotros  te  queríamos.  ¡Cuántas  veces  hemos  cantad» 
le  balde  por  darte  gusto  I  Teníamos  lástima  de  ti.  Y  tú,  ímira 
o  que  has  hecho! 

Nastasia. — IHas  perdido  a  nuestra  hija  única;  nuestra  hija 
(e  diamante,  la  alegría  de  nuestros  ojos!  ¡La  has  echado  al 
ango!  iNo  tienes  DiosI 

Fedia. — No,  Nastasia  IvanoTTia;  no  me  acuses  sin  razón. 
Je  tratado  a. tu  hija  com.o  una  hermana:  he  respetado  su 
tonor.  No  pienses  mal.  Pero  la  amo,  no  puedo  por  menos. 

IVAN  Makarovich.— ¿Por  qué  no  la  amó  usted  cuando  tenía 
inero?  Con  dar  diez  mil  rublos  a  la  compañía  hubiera  ust©d 
enido  a  Macha  con  todos  los  honores.  Hoy,  que  no  tiene*:  un 
éntimo,  te  la  llevas  a  escondidas.  ¡Vergüenza  te  debiera  dar, 
redor  Vas.silievich ;  vergüenza  te  debiera  dar! 

Macha.— No  me  ha  traído  él:  he  venido  yo  sola;  y  si  me 
leváis  con  vosotros,  volveré  aquí.  ¡Le  amo  y  eso  es  todo!  Mi 
,mor  romperá  todos  vuestros  cerrojos.  No  quiero... 

Nastasia, — Vamos,  Macha,  liijita  mía,  no  te  .pongas  testa- 
uda.  Has  obrado  mal...  Ven... 

Ivan  Makaecvich,— Menos  hablar;  andando.  (Cogienda 
a  mano  a  su  hija,)  Adiós,  señor.  (Vanse  los  tres.) 


ESCENA  IIT 
Febu;  El  Príncipe  Abreskof 

Príncipe.  (Entrando,) — Dispénseme...  He  sido  testigo  iia- 
roluntario  de  una  escena  penosa... 

Fedu. — íA  quién  tengo  el  honor?...  (Reconociéndole.)  ¡Ah, 
Wncipe  Sergei  Dmitrievich!  (Saludos.) 

Príncipe. — ...testigo  involuntario  de  una  escena  penosa, 
fo  no  hubiera  querido  oír;  pero  ya  que  he  oído,  creo  deber 
iecírselo.  Me  han  hecho  entrar  aquí;  he  tenido  que  esperar 
i  que  salieran  esas  personas;  he  aporreado  bien  la  puerta; 
>ero  los  golpes  se  perdían  entre  el  barullo... 

Febia. — Siéntese,  se  lo  ruego...  Gracias  por  habérmelo  di- 
>ho;  esto  me  permite  darle  una  explicación  de  esta  escena. 
:^oco  importa  lo  que  ust^d  piense  de  mi.  Pero  quimera  de- 
cirle solamente  que  los  reproches  dirigidos  a  la  muchacha, 
i  la  cantante  tzígana,  son  injustos.  Es  pura  eom.o  una  palo- 
na,  y  nuestran  relaciones  son  completamente  amistosas;  si 
ístán  impregnadas  de  cierta  poesía,  el  honor  de  esta  mucha- 
cha no  está  menos  intacto  por  ello.  Esto  es  lo  que  tenía  qu« 
ledrle.  Y  ahora,  ¿qué  desea  usted?  ¿ISn  qué  puedo  serle  útil? 

3f 


Príncipe. — Primeramente... 

Febia. — 'Perdón^  Príncipe;  pero  mi  situación  social  es  aho- 
ra tal  que  nuestras  relaciones  antiguas  y  poco  seguidos  no 
bastan  para  darme  dereclio  a  su  visita.  No  puede  tratarse 
más  que  de  un  asunto  expreso...  ¿Cuál  es? 

Príncipe. — En  efectúo,  lo  ha  adivinado  usted:  se  trata  de 
un  asunto  expreso.  Sin  embargo,  le  suplico  que  crea  que  su 
situación  actual  no  cambia  en  nada  mis  sentimientos  hacina 
usted. 

FsDiA. — Estoy  convencido  de  ello. 

Príncipe. — He  aquí  de  lo  que  se  trata:  el  hijo  de  mi  anti- 
gua amiga  Ana  Dmitrlevna  Karenín,  y  ésta  misma,  me  han 
rogado  que  le  pregunte  directamente  cuáHes  son  sus  relacio- 
nes... Usted  me  permitirá  que  hable  francamente...,  Cuáles 
son  sus  relaciones  con  su  mujer,  Elisaveta  Andreevna  Pro- 
tassova. 

Fedta.— Mis  relaciones  con  mi  mujer,  O;  mejor  dicho,  con 
la  que  fué  mi  mujer,  están  completamente  rota^. 

I^ÍNCIPE. — Eso  es  1@  que  yo  creía,  y  por  eso  es  por  lo  que 
he  aceptado  esta  delicada  misión. 

Fedía. — Están  rotas,  y  me  apresuro  a  añadir  que  no  por 
su  culpa,  sino  por  la  mía..,  o  por  los  innumerables  yerros  que 
he  tenido  para  con  ella.  En  cuanto  a  ella,  ha  seguido  siendo 
la  mujer  irreprochable  que  fué  siempre. 

Príncipe. — Pues  bien;  Víctor  Karenin  y,  sobre  todo,  su 
madre,  me  han  encomendado  que  le  pregunte  a  usted  cuáles 
son  sus  intenciones. 

Fedia.  (Acalorándose,) — ¿Mis  intenciones?  No  tengo  nin-^ 
guna.  He  devuelto  a  mi  mujer  toda  su  libertad  y,  mejor  aún, 
jamás  he  de  importunarla;  puede  estar  tranquila.  Sé  que 
ama  a  Víctor  Karenin;  tanto  mejor  para  ella.  Yo...  le  en- 
cuentro Yi'my  fastidioso...  Pero  es  un  buen  muchacho,  muy 
honrado;  creo  que  será  muy  dichosa  con  el,  como  suele  de- 
cirse, i  Que  Dios  les  bendiga!  ¡Esto  es  todo! 

Príncipe. — Sí;  pero  noroiros... 

Fedia. — No  suponga  usted  en  mí  el  meaior  sentimiento  de 
celos.  lie  dicho  de  Víctor  ctue  era  fastidioso;  retiro  la  pala- 
bra. Es  gen  di,  honrado  y  virtuoso:  casi  lo  contraria  que  yo. 
Ama  a  Lisa  desde  la  infancia,  y  quizá  ella  le  amaba,  a  pesar 
de  casarse  conmigo.  El  amor  de  que  uno  no  se  da  cuenta  es, 
frecuentemente,  el  más  profundo.  Creo  que  ella  le  ha  amado 
siempre;  pero  como  era  una  mujer  honrada,  no  se  lo  confe^- 
saba  a  sí  misma,  y,  sin  embargo,  esto  echaba  como  una  som- 
bra sobre  nuestra  vida.  Por  otra  parte,  ¿a  qué  hacerle  a  us- 
ted esta  confesión? 

Príncipe. — ^Siga  usted,  se  lo  ruego.  Créame:  si  he  venido 
donde  usted,  es  por  el  deseo  de  conocer  a  fondo  cuáles  eran 


40 


ms  relaciones  con  su  mujer.  Le  comprendo  a  usted.  En  efec- 
to; veo  perfectamente  aiie  esa  sombra,  como  usted  dice  muy 
bien,  ha  podido  realmente  existir. 

Fedia. — Sí,  ha  existido.  Y  es  quizá  por  eso  por  lo  qiae  la 
dda  interior  con  Lisa  no  podía  satisfacerme.  Y  he  buscado 
m  otra  parte,  me  he  dejado  arrastrar  por  mis  pasionas.  Pero, 
mmos...  Parece  como  si  intentara  justificar  mi  conducta... 
Ño  tengo  ningún  deseo  de  ello  y,  por  otra  parte,  ne  podría 
Placerlo.  He  sido  un  mal  marido...  Digo  "he  sido"  porque,  en 
o  que  hace  a  mí,  desde  hace  mucho  tiempo  no  me  coaisídero 
ya  <;onio  su  marido.  La  considero  completamente  libre.  Esta 
3S  mi  respuesta  a  la  misión  de  usted. 

Príncipe. — ^Pero  usted  ctwioce  a  la  familia  de  Víctor,  y  a 
Víctor  mismo.  Las  relaciones  con  Elisaveta  Andreevna  han 
3Ído  siempre,  y  siguen  siendo  aún,  las  más  respetuosas.  No 
ha,  procurado  más  que  serla  útil  en  los  momentos  difíciles. 

FSDIA. — Sí;  soy  yo,  con  mi  desenfreno,  quiea  ha  traído  su 
aproximación.  Pero  ¿qué  hacer?  Tenía  que  ser  así. 

Príncipe. — Usted  conoce  las  rigurosas  opiniones  ortodoxas 
lue  profesan  ^  y  su  familia.  Yo  no  partlGipo  <le  sus  senti- 
mientos, tea^o  ideas  más  amplias;  pero  los  respeto  y  los 
íomprendo.  Comprendo  que  para  él,  y  sobre  todo  para  su  ma- 
Ire,  no  hay  vida  posible  con  una  mujer  fuera  del  matrimonio 
religioso. 

Pedia. — Sí;  ya  sé  todo  lo  estúp...  (Conteniéndose.)  lo  ri- 
iberista  que  es  en  cuanto  a  eso.  ¿Qué  ne¿e3itan?  ¿El  divorcio? 
Hace  ya  tiempo  que  he  declarado  que  consiento.  Per©  en  cuan- 
to a  cargar  la  culpa  sobre  mí,  aceptando  todas  ias  mentiras 
iel  procedimiento,  es  muy  duro. 

Príncipe. — Le  comprendo  a  usted  y  participo  de  sus  senti- 
mientos. Pero  ¿qué  hacer?  Creo  que  podría  arreglarse  así... 
Sin  embargo,  tiene  usted  razón;  estoy  de  acuerdo  con  uáted... 
Es  horrible. 

Pedia.  (Estrechándole  la  mano.) — Gracias,  nueri^^o  Prín- 
cipe. Siempre  le  tuve  a  usted  por  un  hombre  honrado  y  bue- 
no. Dígame  cómo  he  de  obrar.  ¿Qué  he  de  hacer?  Póngase 
5n  mi  lugar.  No  intento  aparecer  mejor.  Soy  un  miserable. 
Pero  hay  cosas  que  no  puedo  hacer  de  buena  gana.  No  puedo 
m(^tir. 

Príncipe. — Soy  yo  quien  no  le  comprende  a  usted.  Usted, 
2(m  su  capacidad,  su  intieligencia,  su  delicadeza  de  sentimien- 
tos, ¿cómo  puede  ceder  así  a  las  tentaciones?  ¿Cómo  puede 
olvidar  todo  lo  quie  exige  de  sí  mismo?...  ¿Cómo  ha  llegado 
usted  hasta  eso?  ¿Cómo  ha  arruinado  usted  toda  su  vida? 

Pedia.  (Sobreponiéndose  a  su  emoción,) — ^Diez  años  hace 
que  llevo  una  vida  de  desenfreno,  y  esta  es  la  primera  vez 
qne  un  hombre,  como  usted,  tiene  piedad  de  mí.  Hasta  aqxií, 
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los  que  me  compadecían  no  eran  más  qae  mis  compafieros 
de  jarana,  de  mujeres...  Pero  iin  hombre  razonable  y  bueno, 
como  nsted...  ¡Gracias!  ¿Cómo  he  llegado  así  a  mi  perdición? 
Primero,  el  vino.  -No  es  que  yo  encontrara  un  placer  en  beber ; 
pero  te.ngo  siempre  el  sentimiento  de  que  todo  lo  que  hago 
no  es  lo  que  se  debe  hacer,  y  me  da  vergüenza.  Así,  ahora, 
que  le  estoy  hablando  a  usted...  pues  bien:  me  da  vergüenza. 
Y  en  cuanto  a  ser  m.ariscal  de  la  nobleza  o  dii-eetor  do  un 
banco,  es  tan  vergozoso...  tan  vergonzoso...  Despaés  <^e  beber 
no  se  tiene  vergüenza  ya...  Y  luego,  la  música...  No  la  ópera 
o  Beetiioven,  sino  la  múáica  de  ios  tzí ganes...  le  vierte  a  uno 
en  el  alnid  tanta  %dda,  tanta  energía...  Y.  aderaás,  los  bellos 
ojos  negros,  la  sonrisa...  Pero  cuanto  más  le  encanta  a  uno 
eso,  más  se  avergüenza  uno  después. 
Príncipe. — ¿Y  el  trabajo? 

Fedta. — Lo  he  intentado;  siempre  me  sale  mal,  siempre 
©stcy  descontento.  Pero  ¿a  qué  hablar  de  mí?  Se  lo  agradazco. 

Príncipe. — ^Así,  pues,  ¿qué  tengo  que  decirles? 

Fedia.-^Dí gales  que  haré  todo  lo  que  quieran.  ¿Quieren 
cacarse?  ¿Y  quieren  que  no  haya  nada  que  impida  su  ma- 
trimonio? 

Príncipe. — ^Seguramente. 

Febia. — Haré  todo  lo  que  quieran;  dígales  que  lo  haré, 
de  verdad. 

Príncipe. — ¿Cuándo?  ^ 

Fedia, — Espere  usted.  Bien;  pongamos  dentro  de  quince 
días.  ¿Es  bastante? 

Príncipe.  (Levantándose.), — ^Entonces,  ¿puedo  decírselo? 

Fedia. — Sí,  puede  usted  decírselo.  Adiós,  Príncipe;  gracias, 
™a  vez  más.  (Sale  el  Príncipe.  Fedia,  sentado,  está  callado 
lar  CÍO  tiempo;  luego,  lanza  un  suspiro,)  Bien;  está  bien...  Eso 
es  lo  que  hay  que  hacer...  Eso  es  lo  que  hay  que  hacer...  Eso 
es  lo  que  hay  que  hacer. 

TELÓN 
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ACTO  CUARTO 

CUADRO  PRÍWIERO 


/  ÜB  reservado  en  un  restaurant, 

ESCENA  PRIMERA 

El  Mozo;  Fedia;  Iván  Petrovich. 

ÍEi  Mozo  introduce  a  Fedia  y,  tras  éste,  a  Juan.) 

Mozo. — Quiere  usted  entrar  aquí?  Nadie  le  molestará.  Toy 

traer  papel. 

Iván  PETROVIGH.—Protassoff...  ¿me  permites  enÍTar? 
Fedia.  (Grave,) — Entra,  si  quieres;  pero  estoy  ocupado... 
!n  iin,  entra. 

Ivín  Petíiovigh. — ¿Quieres  responder  a  su  pregunta?  Yo 
í  diré  cómo;  yo  no  iré  por  caminos  tortuosos.  Digo  redonda- 
tente  lo  quíe  pienso,  y  obro  sin  vacilaciin-es. 

Fedia,  (Al  Mozo.) — Una  botella  de  cham.pán.  (Sale  el 
tozo.  Pedia  pone  sabré  la  mesa  un  revólver  que  saca  del  boU 
íUoJ  Espera  un  poco. 

Iván  Petrovich. — Entonces,  ¡quél  ¿Quieres  matarte?  Bien«; 
5  lo  que  hay  que  Lacei*.  Te  comprendo.  Quieren  humillarte 
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y  quieres  mostrarles  lo  que  eres.  Te  matarás  de  un  balasa... 
y  a  ellos  los  matarás  con  tu  grandeza  de  alma.  Te  compren- 
do.,. Yo  lo  comprendo  todo;  soy  un  genio. 

Fedia. — Está  bien,  está  Uexi;  pero...  (E-ntra  el  Mozo  con 
la  botella  de  champán,  papel  y  recado  de  escribir,  FeCia  cu^ 
bre  el  revólver  con  la  servilleta,)  ¡Descorcha!  ¡Bebamos!  (Be^ 
ben.  Fedia,  escribe.)  Cállate  un  momento. 

IvÁN  Petrovich. — Bebo  por  tu...  gran  viaje...  Pero  yo 
estoy  por  encima  de  todo  eso.  No  te  he  de  retener.  La  vida  y 
la  muerte,  nada  se  me  da  de  ellas.  Muero  en  la  vida  y  vivo 
en  la  muerte.  Vas  a  matarte  para  que  esos  dos,  tu  mujer  y 
tu  amigo,  tengan  remordimientos.  Y  yo...,  yo  me  mataré  para 
que  el  mundo  comprenda  lo  que  pierde.  No  quiero  reflexionar 
ni  vacilar.  Cojo  el  revólver.  (Lo  hace.)  Una,  dos;  ya  está. 
Pero  mí  hora  no  ha  llegado  todavía.  (Vuche  a  dejar  el  ri> 
vólver  sobre  la  mesa,)  Y,  por  otra  parte,  no  he  de  ser  yo  el 
que  les  instruya.  Qne  se  tomen  el  trabajo  de  comprender  por 
sí  mismos...  ¡Ah,  vosotros!... 

Ffdia.  (Fscrihiendo.) — i  Cállate  v.v  moment-o! 

Iv.An  Petrovich.— i  Gentes  miserables,  que  bullen  y  se  egi- 
tan,  y  no  comprenden  nada;  pero  nada,  nada  on  absoluto- 
No  te  hablo;  expreso  mis  ideas,  simplemente.  En  suma,  ¿qué 
es  lo  que  la  Humanidad  debiera  hacer?  No  mucho:  seaicilla- 
mente,  premiar  sus  genios.  Mientras  que,  por  el  contrario, 
siem.pre  les  ha  atoniientado,  les  ha  oprimido,  les  ha  aplasta- 
do, i  Oh.  no  seré  yo  el  que  o^T  sirva  de  iiipíTiate  a  vosotros!  Yo 
sabré  desenmascararos...  iHipócritas  que  sois!... 

Fedia.  (lia  acabado  de  escribir,  bebe  y  lee,)— Yete,  te  lo 
ruego. 

IvÁN  Petrovich. — ¿Irme?  Bueno,  adiós...  No  te  detendré. 
Haré  lo  que  tú,  Pero  todavía  es  demasiado  pronto.  Solamr.nte 
te  quiero  decir... 

Fedía. — Está  bien;  después  me  lo  dirás...  Por  el  momento, 
lo  que  hay  que  hacer  es  esto.  ¿Quieres  dar  esto  al  patrón 
(Dáyidole  dinero,)  y  pedir  una  carta  y  un  paquete  que  vienen 
a  m.i  nombre? 

IvÁN  Petro^ch.-— Bueno...  Pero  prométeme  esperarme... 
Lo  que  tengo  que  decirte  aún  es  muy  grave...  Nadie  te  lo 
enseñará  en  esta  vida  ni  en  el  otro  mundo:  por  lo  menos, 
mientras  yo  no  vaya  a  él...  ¿Tengo  que  dárselo  todo? 

Fedia. — DaJe  lo  que  se  le  debe.  (Iván  Petrovich  sale,  Fedia 
lanza  un  suspiro  de  consuelo,  cierra  la,  puerta  tras  él,  coge  el 
revólver,  lo  alza,  lo  apoya  sobre  la  freyite,  se  sobresalta  y, 
poco  a  poco,  lo  vuelve  a  posar,  gimiendo.)  ¡No!  ¡No  puedo,  no 
puedo!  (Llamaii  a  la  puerta,)  ¿Quién  va? 
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ESCENA  n 
Fedia  y  Macha. 

Magua.  (Detrás  de  la  puerta  j — ^Soy  yo. 

Febia.— ¿Q^iK^n,  tú?  ¡Ali,  Macha!  (Abre  la  puerta.) 

Macha —Te  he  'buscado  en  tu  casa,  en  la  de  Popoí,  en  la 
de  Af remof  y,  por  fin,  he  adivinado  que  estabas  aquí.  (Ve  el 
revólver.)  ¡Vayal  ¡Aquí  tenemos  una  locura I..,  ¡Qué  bruto 
erí?s!...  iQué  imbédil  ¿Es  que  de  veras 

Fedia. — No  he  tenido  valor. 

Macha. — ¿Y  yo?  ¡Yo  no  soy  nadie!  limpio!  ¿No  te  aaba 
lástima  de  mí?  Pero  iqué  pecado,  Fedor  Vassilievtch ;  qué  pe- 
cado!... ¡Y  esta  es  la  recompensa  de  todo  mi  amor! 

Fedia.— Quería  darles  libertad.  Se  la  he  prometido;  pero 
no  puedo  mentir^ 

Macha.— ¿Y  yo?  ^  ^ 

Fedu. — ¿Cómo,  tú?...  También  te  quedarías  hbre.  ¿Es  que 
es  mejor  para  ti  sufrir  coiimig©?  ^ 

Macha. — ^Evidentemente,  es  mejor.  No  puedo  vivir  sm  ti. 

Fedia. — Pero  vivir  conmigo,  ¿es  una  vida?  Primero,  me 
hubieras  llorado,  y  luego  vivirías  tu  vida. 

Macha.— íAh,  no!  ¡No  te  hubiera  llorado!  ¡Qué  el  diablo 
te  lleve,  si  210  te  da  lástima  de  mil  (Se  echa  a  llorar.) 

Fedia. — Macha,  hija  mía,  es  lo  mejor  que  podía  hacer. 

Macha. — Lo  mejor  para  ti.  ^ 

Fedia.  (Bcnriendo.) — ¡Cómo!  ¿Lo  mejor  para  mi,  cuando 
lo  que  quería  era  matarme? 

Macha. — Sí,  por  cierto.  Pero  ¿qué  es  lo  que  quieres?  Dí- 
melo. 

Fedia.    ¿Qué  quiero?  Muchas  cosas. 
Macha. — ¿Pero  qué?  ¿Qué? 

Fbdta. — Frímero,  quiero  mantener  mi  promesa,  y  eso  es  ya 
demasiado.  ¿Es  que  puedo  mentir  y  aceptar  todas  esas  por- 
querías que  habría  que  hacer  para  divorciarse? 

Macha. — ¡Ya  lo  creo  que  eso  es  desagradable!  También  yo... 

Fedia. — ^Además,  es  preciso  que  dé  la  libertad  a  mi  mujer 
y  a  Karenin.  Son  buenos,  ¿a  qué  hacerlos  sufrir?  Ya  van  des. 

Macha. — Si  tu  mujer  fuera  verdíuder amenté  buena,  no  te 
hubiera  abandonado. 

Fedia.— No  fué  ella,  fui  yo  quien  la  abandonó. 

Macha. — ¡Ali!  ¡Eso  marcha  bieiH,!  Tú  tienes  todos  los  vi- 
cios y  ella...  ella  es  un  ángel...  ¿Y  después? 

Fedia. — Y  después  hay  que  tú  eres  una  chiquilla  muy  li'n- 
^a  y  a  la  que  quiero  mucho.  Te  amo,  y  si  sigiüera  viviendo 
haría  tu  desgracia. 

Macha. — ^^Eco  no  es  cosa  tuya.  Yo  haré  mi  desgracia  si 
me  place. 
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Fedia.  (Suspirando,) — Y,  sobre  todo,  sobre  t®do,  lo  que  hf 
es  íni  vida.  ¿Es  que  lío  -veo  qua  estoy  perdido,  que  para  nac 
valgo,  que  soy  una  carga  pai^  los  dernás  y  para  mí  mism 
como  docla  tu  padre?  iMo;  yo  no  sirvo  para  na;.a. 

Maciia. — ¡Qué  tmteríasl  Yo  no  te  abandonaré  ya.  Me  1 
unido  a  ti,  y  eso  es  todo.  En  cuanto  a  la  niala  vida  que  Ik 
vas...  beber,  fumar...  ¡Pues  bien!  ¡E-stás  vivol...  Deja  c 
hacerlo;  eso  es  bien  sencillo. 

Fedia. — Es  fácil  de  decir. 

Macha.— Hazlo, 

í'EDiA.— Cuando  te  miro,  me  parece  que  podría  liacerlo. 

Macha. — Lo  harás,  lo  harás  todo...  (Viendo  la  carta.)  ¿Qi 
es  esto?  ¿Les  has  escrito?  ¿Qué  les  dices? 

Fedia,— ¿Qué  las  digo?  (Coge  la  carta  e  intenta  romperla. 
Ya  es  inútil. 

Macha.  (Arrebatándole  la  caría.^— ¿Has  escrito  que  i 

matabas?  ¿Sí?  ¿No  hsitJabas  de  revólver?  ¿Dackis  saidlk 
mente  que  ibas  a  matarte? 

Febia. — Sí;  que  desaparecería. 

Macha. — ¡Trae,  trae,  trae!  ¿Has  leído  la  novela  (¿-ué  hacer 
Feoía,— Sí:  ya  lo  crea. 

Macha. — La  novela  es  aburrida;  pero  hay  una  cosa  que  est 
bien.  El  héroe....  ¿cómo  se  Harria?...  Eahmetof,  hace  como  oii 
se  ahoga.  ¿Sabes  nadar? 
FediA. — No.  -  , 

Macha.— ¡Ya  está!  Dame  tu  ropa,  tu  portamoHedas...  í 
Fedia. — Pero  ¿para  qué?  ^1 
MACnA.-^EiSpera,  espera.  Vamos  a  casa;  cambiarás  de  ropi 
Fedia. — Pero  es  una  mentira. 

Macha.— ¡Qué  importa!  Te  fuiste  a  bañar:  tu  ropa  qued 
a  la  orilla;  el  portamonedas  y  la  carta,  en  eí  bolsillo... 
Fedu. — ¿Y  después? 

Macha. — ¿Después?  Nos  iremos  de  aquí  y  comanzareímc 
una  ^4da  Miz.  (Entra  Ivan  Petrovioh.;  á 


ESCENA  III  1 

Dichos;  Ivan  Petrovich.  | 

IvAN  PettíOVICHc  (Viendo  el  revólver  sobre  la  mesa.)- 
¡Toma,  toma!  ¿Y  el  revólver?...  Voy  a  cogerle. 

Macha. — ^^Cógele,  cógele,  ¡Nosotros  nos  vamos!  i 
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CUADRO  SEGUNDO 


En  casa  de  Lisa. 


ESCENA  PRIMERA 
Karenin;  Lisa;  luego,  la  Nodriza. 

Kaívíjnin. — Le  prometió  tan  formalmente  que  mantendrá  su 
palabra;  estoy  seguro. 

Lisa. — Vergüenza  me  da  corifeGarlo,  ¡pero  tengo  que  decir- 
lo :  desde  que  he  sabido  su  amor  por  la  tzígana  me  sient©  com- 
pletamente libre.  No  te  imagines  que  sean  celos...  Pero  el  sa- 
berlo es  para  mí  la  libertaxl.  ¿Cómo  diría  a  usted?... 

Karenin. — ¿Todavía  el  -asted? 

Lisa.  (SoviriendoJ — ¡Tú!  No  me  inteiTurapas;  déjame  de- 
cirte lo  que  siento.  Lo  que  más  me  atormentaba  era  la  idea 
de  amar  a  dos  hombres  a  ia  vez;  es  decir,  de  ser  una  mujer 
inmoral, 

ICaksnin.— I Tú  una  mujer  inmoral!... 

LfSA. — Pero  desde  que  sé  que  tiene  otra  mujer  junto  a  él 
y  que,  por  consecuencia,  no  tiene  necesidad  de  mí,  soy  libre. 
Y  puedo  decir  sin  mentir  que  le  amo  a  usted...,  que  t/e  amo... 
Ahora  todo  está  claro  en  mi  alma,  y  lo  que  me  atormenta  no 
es  más  que  nuestra  situación,  este  divorcio...  ¡Es  tan  dura 
esta  espera  l 
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IvARENiN. — ¡Olí,  ahora  no  durará  ya  mucho I...  Además  de 

su  promesa,  he  suplicado  al  secretario  del  Conijistorio  que 
venga  poi  su  casa  con  la  demanda  de  divorcio  y  que  no  vuel- 
va sin  haber  o'btenido  su  firma.  Verdaderamente,  si  yo  no  co- 
nocieia  tan  bien  a  Fedia  creeríá"  que  va  prolongando  las  co- 
sas expresamente. 

Lisa. — ¡Eli  ¡Oh,  no!  Es  su  debilidad,  y  al  mismo  tiempo, 
su  honradez.  No  quiere  decir  mentiras...  Pero  has  hecho  mal 
en  mandarle  dinero. 

Karenin. — ^No  podía  rnenos;  ello  podría  haber  sido  una  cau- 
sa de  retraso. 

LíSA. — Pero  aun  así,  hay  algo  hiriente  en  eso. 

Karenik. — Vamos,  no  debo  ^r  puntilloso  hasta  ese  pinto. 

Lisa. — ¡  Qué  egoístas  nos  haceemosi 

Karenin.— Sí,  lo  confieiso;  pero  es  culpa  tuya...  ¡Después 
de  esta  espera,  de  esta  desesperación,  me  siento  tan  felizl... 
Y  la  felicidad  le  hace  a  uno  egoísta.  ¡La  culpa  es  tuyal 

Lisa. — No  creas  que  eres  tú  solo  el  que  eres  feliz;  yo  lo  soy 
también.  La  felÍGÍdad  llena  mi  alma.  Nado  en  felicidad... 
Micha  se  ha  restablecido...  Tu  madre  me  ha  cobrado  afecto,.. 
Tengo  tu  amor...,  y  sobre  todo...,  te  amo... 

Kaeenin. — ¡Oh,  me  amas!...  ¿Sin  arrepentimientos,  sin 
cambios?... 

Lisa,- -Desde  que  te  amo  todo  ha  cambiado  en  mí. 
Karenin. — Y  el  pasado,  ¿no  volverá  jamás? 
Lisa. — ¡Jamás!  Sólo  deseo  una  cosa,  y  es  que  mi  pasado 
haya  acabado  para  ti  tan  por  completo  como  ha  acabado  para 
mí.  (Entra  la  NoiíRIZA  con  el  niño,  que  wi  hacia  su  madre. 
Esta  le  pone  en  sus  rodillas,) 
Karenin. — ¡Dios  mío,  qué  desgraciados  somos I  -M 
Lisa.— ¿Por  qué?  (Besa  al  niño.)  P 
IvAivSNiN, — ¡Pues  bien,  voy  a  decírtelo!  Cuando  te  casaste  y 
yo  lo  supe,  a  mi  regreso  del  extranjero,  y  comprendí  que  te 
había  peráído,  era  tan  desgraciado,  que  después  era  para  mí 
una  alegría  saber  que  al  menos  te  acorbadas  de  mí...,  y  esto 
me  bastaba.  Más  tarde,  cuando  nos  hidmos  amigos,  y  tú 
fuiste  buena  para  mí,  y  sentí  que  en  nuestra  amis,.aci  h-ibia 
una  pequeña  ehispa  de  algo  más  que  amistad...,  fui  casi  feliz. 
Sólo  me.  atormentaba  el  temor  de  no  ser  honrado  para  con 
Fedia.  Pero  al  mismo  tiempo  tenía  el  sentimiento  cierto  de 
que  no  podría  mantener  jamás  con  la  mujair  de  mi  amigc 
otras  reiacicTi'as  que  las  de  pura  amistad,  tanto  már,  cuanto 
te  conocía...  En  s'uma:  eso  no  me  inquietaba  y  estaba  con- 
tento. Cuando  Fedia  comem&ó  a  hacerte  sufrir,  sintiéndome 
un  sostén  para  ti  y  sintiendo  también  que  empezabas  a  temer 
mi  amistad,  fui  completamente  feliz  y  nació  en  mí  una  yaga 
esperanza.  Más  addante,  cuando  Fedia  se  hizo  ya  insopor- 
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tabk  y  te  decidiste  a. abandonarle;  cuando  por  primera  ve:2 
te  lo  revelé  todo...  y,  sin  idecirme  qxki  no,  tie  retiraste  llo- 
rando, mi  felicidad  llegó  al  colmo...  Si  en  ese  momento  me 
hubieran  pi-eguntado  qué  más  deseeaba,  kubiera  respondido  : 
"¡Nadal"  Después  vino  la  posibilidad  de  unir  mi  vida  a  la 
tuya.  Mamá  te  cobró  afecto;  mis  deseos  comenzaron  a  poder 
realizaise;  me  dijiste  que  me  habías  amado  siempre  y  que  me 
amabas,..;  luego  me  dijiste,  como  hace  un  insta/ite,  gue  Fe- 
dia  no  existe  ya  para  ti;  que  no  amas  a  nadie  má»  que  a  mí... 
¿Qué  más  puedo  desear?  Pero  no;  ahora  estoy  atormentado 
por  tu  pasado;  quisiera  que  no  hubÁera  existido  y  que  naioa 
le  recordara.  ^  y 

Lisa,  (Core  reproche.) — i Víctor I... 

KAREN13S. — Perdóname,  Lisa;  si  te  digo  esto  es  porque  quie- 
ro que  ninguruo  de  mis  pensamientos,  en  lo  que  a  ti  concierne, 
quede  escondido  en  mí.  Te  hablo  así  expresamente  para  mos- 
trarte lo  malvado  que  soy,  cómo  sé  que  no  se  puede  ser  ya 
más,  y  que  tengo  que  luchar  conmigo  mismo  para  venceiTiae* 
Fevo  me  he  vencido. 

LibA. — Eso  es  lo  que  hacía  falta.  Yo  he  hecho  también 
todo  lo  posible,  y  todo  cuanto  deseaba  se  ha  realizado  en  mi 
corazón  sin  que  interverxga  mi  voluiitaa;  iodo  na  desapare- 
cido de  él,  excepto  tú. 

Karenin. — ¿Todo?... 

LiSA.~Todo,  todo...  Si  no,  no  te  lo  hubiera  dicho. 


ESCENA  II 
DiCHOiá;  el  Ceiado. 

Criado. — El  señor  Vosnessonsky. 
Kárenin. — Trae  la  respuesta  a  Fedia. 
Lisa.  (Al  Criado.) — Que  pase. 

lÍAREKiN.  (Se  levanta  y  va  hacia  la  puerta.)— M  fin,  ya  te- 
nemos la  respuesta. 

Li,*^A*  (Da^/ido  el  niño  a  la  Nodriza,  que  se  va.) — ^¿Es  que 
se  habrá  decidido  ya  todo,  verdaderamente?  (Abraza  a  Vic- 
iar.) 

ESCENA  III 
Lisa;  Karenin;  Vosnessensky. 
KARENrN.~¿Qué? 

VosNEgSENSKY. — Fedor  Vassilievich  no  estaba  en  casa. 
Karenin.— ¿No  estaba?  ¿No  ha  ñi-mado  la  demanda? 
VOí^NESSENSKY. — No,  no  la  ha  firmado;  pero  ha  dejado  una 


49 


caria  paia  usted  y  Elisaveta  Andreevna,  (Saca  la  ca/rta  del 
ooistíío.j  i^'ui  a  su  casa  y  me  cUjeroa  que  tkitaDa  en  ei  rcs- 
tau'iunU  l  uí  allí.  Jbeaor  VassiiievicJi  me  ro»>o  qae  volviera 
dentro  ae  una  iiora  por  la  respuesta.  \oiví,  y  aqui  esta, 

ivAKBí>{iN. — ¿Otro  aplazamiento/  ¡iNuevos  pretextos!  jüJsto, 
veraaüer amonte,  no  está  bien!  ]Qué  baje  ha  caído I 

Lisa. — Pero  ieela.  ¿i^ué  dice?  (Kareni7i  abre  la  carta.) 

Vü¿>ímESSENSKY. — ^¿iNlo  quieren  usteaes  máa  de  mi  / 

iÍARENiN. — No;  hasta  la  vista.  Gracias.  (Vosnesdensky  se 
va.  Kaicnin  perinanece  sentado. J 

Lisa. — Pero  ¿qué  hay?  ¿Qué  hay? 

i'xAKEii^iN. — i  Es  horrible  1 

Lisa.  (Queriendo  arrancarle  la  carta.) — ¡Leel 

KatRENIN.  (Leyendo.) — "Lisa  y  Víctor.  Me  dirijo  a  los  dos. 
No  quiero  mentir  llamándoos  queridos  y  bien  amaaos. 
puedo  sooreponerme  a  un  sentimiento  de  amargura  y  de  re- 
proche— reproche  hacia  mi  mismo,  pero  que  no  per  eso  es 
menos  doloroso — cuando  pienso  en  vosotros,  en  vuestro  amor, 
en  vuestra  felicidad.  Lo  sé  todo;  sé  bien  que,  aun  siendo  ei 
marido,  ¿oy  yo  ei  que,  por  la  fuerza  de  las  cosas,  os  he  im- 
pedido ser  felices...  Soy  yo  ei  intruso.  Sin  emtiargo,  no  puedo 
evitar  un  Bentiiriiento  de  frialdad  y  de  amargura  respecto  a 
vosotros.  En  teoría,  os  quiero  a  ios  dos,  sobre  todo  a  Lisa, 
mi  pequeiia  Lisa;  pero  en  realidad  estoy  más  que  indiferen- 
te, be  que  me  engaño.  Pero  no  puedo  menos...'' 

Lisa. — ¿Que  quiere  decir?  ¿Adonde  va  a  ir  a  parar? 

JiARENlN.  (Leyendo.) — "Pero  vamos  al  hecho.  Este  desdo- 
blamiento interior  me  ha  obligado  a  realizar  mi  deseo  de 
otra  forma  que  la  que  me  habíais  propuesto.  Mentir,  repre- 
sentar una  comedia  estúpida  comprando  a  ios  empleados  del 
Consistcrio,  toda  esa  cobardía  me  disgusta.  Por  núserablGs  que 
sea,  lo  soy  de  otro  modo,  y  en  cuanto  a  esa  infamia,  no  pue- 
do participar  en  ella,  no  puedo,  realmente.  La  o*: La  ¿oiuc^on, 
a  la  que  llego,  es  la  más  sencilla.  Necesitáis  casaros  para 
ser  felices;  yo  os  lo  impido;  por  tanto,  debo  desaparecer..." 

JjSA.  (Cogiendo  la  mano  de  Karenin.) — i  Víctor! 

JvAREiMN.  (Leyendo.) — "...Debo  desaparecer  y  desaparezco. 
Cuando  recibáis  esta  carta  no  existiré  ya. — P.  S.  Lamento 
mucho  que  me  hayáis  enviado  dinero  para  ios  gastos  del  di- 
vorcio; eso  era  ofensivo  y  no  lo  esperaba  de  vosotros;  pei*o, 
en  fin...,  he  cometido  tantos  errores,  que  bien  se  os  puede 
permitir  que  conieiáis  uno.  Ei  ameiO'  os  sera  aevueiio.  iJl 
desenlace  elegido  por  mí  es  más  expeditivo,  cuesta  más  ba- 
rato y  es  también  más  simple  y  más  seguro.  Sólo  os  pido 
una  cosa:  no  os  enfadéis  conmigo  y  no  penséis  mal  de  mí. 
0tra  cosa  aún:  conozco  un  relojero,  Evnegovief;  ¿no  pfO- 
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dríais  ayudarle?  Es  lui  débili  pero      hembra  hommim.  Aáiiu, 

LiíSA. — ¡Se  ha  mata-do I 

Kabísnin.  (¿Sale  corriendo  a  la  otra  habitación») — iQmq  vuel- 
va el  señor  Vosniesseixskyl 

Lisa* — ¡Ya  lo  sabía  1  ¡ia  lo  sabía I  ¡F^a,  mi  querido  Fe- 
dial 

líAiiENiN. — ¡Lisa! 

Lisa. — ¡No  es  verdad,  no  es  verdad  que  no  le  amaba  y  que 
no  le  amo!  ¡Le  amaba  y  le  am»I  ¡Y  soy  yo  quien  le  lia  ma- 
tado! (¡bntru  VOSNESSENSKY.^ 

Kaíienin. — ¿Dónae.está,  pues,  Fedor  Vassilievich?  ¿Qué  es 
lo  que  le  dijeron  a  usted? 

VosNESSEiNSKY. — ^Me  (üjeron  que  había  salido  por  la  ma- 
ñana y  que  no  había  vuelt©. 

Karenin. — ^Hay  que  ir  a  informarse  en  seguida.  Te  dejo, 
Lisa. 

LiíA. — ¡Perdóname!  ¡Tampoco  yo  sé  mentir!...  Ve  pitmto 
y  proeura  saber  qué  ha  ocurrido. 


TELON 
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HUÍ      íi    .  IBI — grizzim_ 

'  

ACTO  QUINTO 

CUADRO  PRIIVIERO 

Salón  de  un  restaurant  pobre.  Una  mesa ;  a  su  alrededor,  parroquia- 
líos  bebiendo  té  y  aguardiente.  En  primer  término,  otra  mesa,  a  la 
que  está  sentado  Fedia,  rebajado  y  andrajoso.  A  su  lado,  sentado 
también,  PETucnKOF^  un  hombre  servicial  y  amable,  de  largos  cabe- 
llos, aire  soñador.  Ambos  están  embriagados . 


ESCENA  UNICA 

Fedia;  Petüchkop;  luego,  Artemiep. 

'  Petuchkof, — I  Comprendo,  comprendo!...  Sí;  eso  sí  que  es 
el  verdadero  amor...  ¿Y  ella? 

Fedu. — lE&a  es  la  cosa!...  Si  esos  sentimientos  se  hubieran 
manifestado  en  una  mucliaclia  de  nuestiro  mundo,  que  lo  hu- 
biera isacrifícado  todo  por  el  hombre  que  amaba...  iPero  en 
una  tzíganai...  ¡Educada  para  no  pensar  más  que  en  la  ga- 
nancia!... lün  amor  tan  desinteresado!  Lo  da  todo  y  no  pide 
nada...  Es  sobre  todo  este  contraste  lo  asombroso... 

Petughkop. — Sí;  eso  es  lo  que  en  pintura  se  llama  valores; 
para  obtener  di  rojo  vivo  hay  que  poner  verd^  alr^tledür. 
Pero  too  í?e  trata  de  esto...  Conapremdo..* 


Fedta. — Me  par€íC«  cfiie  es  mi  única  toena  acr^TÓn.,.  Um 
acción  en  la  rcie  niis^e  mi  alma  r  no  me  he  aprovechado  de  s\i 
amnr...  lY  gahe  nsted  por  qné? 

■PrTTTCTiKOT?. — ;.Po-r  mié?...  ;.Por  lástima? 

FfrnTA. — I  Oh,  no!  Yo  no  tenía  lástima  ninguna  de  ella... 
Era  siemT?-»''»  admiración  lo  míe  sentía...  Y  cTii!9T-;do  c^intaha, 
como  nroh?íhlí^ir>ent^  estará  cantando  ahora,  e^-i^taha  ante  ella 
cafíi  en  nf^nr^'Cir^,  No  qtieWa  pni  "oérdída  «^im"pl emente  poroue 
mi  amor  hscia  ella  era  ve-^dade^o  v  fuerte.  \Y  ahora  es  un 
rernerdo.  mnv  h'pren  recuerdo!  (Bebe.) 

l^ií^TTjOTFoi? — rOh,  cominréndo!...  Era  nn  fmor  ide?^l... 

Ffthta. — ^F?cnche  T'«!ted  lo  míe  voy  a  decirle:  he  tejido  en 
mí  vida  píísiones.  Una  ve^s  eí^trave  mnv  enamom^^o  de  ona 
mujer  ^apa.  Lleemé  a  estarlo  bejstialmen+e,,.  Me  ñrf^  una 
cita,  y  no  pendí  norane  no  miiise  portarme  como  vm  cobardfe 
con  pn  raarido.  Y  es  e'^traüo:  ahora,  cnando  pienso  en  ello 
y  quiero  estar  satisfecho  por  haber  obrndo  ^on  lealtad,  me 
arremento  de  ello  como  de  un  pecado.  Con  Macha  es  todb 
lo  contrario...  gov  feliz:  me  re^ociio  de  no  haber  mancillrído 
mi  ssentimieaito.  Puedo  caer  más  abajo  aún.  venderme;  nu edo 
cubrirme  de  lacras,  de  lenra:  pero  ese  diamante  brillará! 
siempre  v  el  rayo  de  sol  está  en  n^í, 

Pnn^CHKO^. — ;,Oué  ha  sido  de  ella? 

Fedta. — No  lo  V  no  cruiero  saberlo  simjiera.  Todb  estoi 
nertenece  a  otra  existencia  ou^  no  miiero  me-sclpr  a  mi  vii'lia 
actual.  fEn  uva  mc.sa  del  fondo  f^e  oven  grito?,  de  muíer,  T^l 
patrón  llega  con  un  agente  if  se  la  llevan.  Fedia).  1/  Petuchhof, 
sevfadoB,  nnran,  oyen  v  callan,) 

PRTücnKOP.  (Cnando  ne  ha  re^^iableeido  la  calma.) — ¡Oh, 
es  unfi  vicia  asombirosa  la  de  U55tedl 

Ft^dta. — No,  es  de  lo  más  sencillo...  Nosotros,  en  mjestro 
medio,  en  el  míe  yo  nací,  tenemos  ante  nosotros  tres  caminos, 
t'^^s  nada  miás:  ^er  funcionarios,  ^anar  dinero  y  aumentar  la 
v^'Hanía  en  medio  de  la  cual  se  vive;  eso  me  disgustaba... 
•Ouiz?  no  era  canaíi;  de  hacerlo!  Pero,  sobre  todo,  me  dis^s- 
t-aba.  El  segundo  camino  es  anuel  en  oue  se  combate  ipsa  vi- 
llanía; pero  para  eso  hace  falta  ser  un  héroe,  v  yo  no  lo  soy. 
Queda  el  tercer  camino:  olvidarse,  beber,  correr  la  tuna, 
cantar...  Est^e  es  el  que  elegí,  y  ya  ve  usted  dónde  me  ha 
llevado.  ÍBche.) 

Pií;tttchkof.— ;,Y  el  matrimonio?  Yo  hubiera  sido  feliz  si 
hubiera  tenido  una  mujer  buena.  lUna  mujer  es  la  que  ha* 
ar>'uinadc  mi  vida! 

Ff^nu. — ]FA  matrimonio!...  Mi  muier  era  una  mujer  ideal. 
Todavía  vive.  Pero  ¿qué  he  de  decirte?  Ya  sabes...  Esa  uva 
necmeña  que  se  ^one  en  la  ddra  pam  que  haga  espuma... 
Pues  bien,  faltaba  eso...  No  haMa  chispeo  en  nuestra  vida... 
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empecé  a  cometer  cobardías.  Tú  sabes  ya  oue  amamos  a  los 
fiemas  sepnm  el  bien  ci^e  les  bí^ raemos,  y  nxie  les  datesta^mo^;  pe- 
>^Ti  el  mal  raie  Ies  bacema^,  tY  vo  bíre  el  mal  contra  ella!  En 
cn'^Tí^o  a  ella,  mp  rinreí^p  r^iie  me  am?^b?í, 

Petuchkof. — ;.Por  qné  le  parece  a  usted? 

Fedta. — Lo  digo  porniie  no  había  en  ella  nada  que  me  me- 
tiera al  alma  en  iin  puño,  como  me  pasaba  con  Macha.  Y  ctra 
cosa  además:  ella  estaba  encinta,  amamantaba  a  sii  hijo,  y. 
yo  me  iba  de  casa  y  volvía  borracho.  Y  es  sei^ramente  a 
causa  de  esto  por  lo  que  cada  vez  la  amaba  menos,  f'En  ex- 
tash.)  Sí,  sf,  es  esto  verdaderamente;  lo  veo  con^  claridad.  Si 
amo  a  Macha  es  porque  la  he  hecho  siemt>re  bien  y  no  mal... 
Por  eso,  por  eso  es  por  lo  que  la  amo...  Y  a  la  otra  ía  ator*^ 
mentaba;  no  porque  no  la  amaina...  Pero,  sí,  sí,  porque  no 
la  amaba...  Estaba  celoso,  verdad  es;  pero  eso  pasó  pronto. 
ÍSe  acerca  ArteMTEF;  trae  el  bigote  teñido ^  una  escarapela^ 
las  rova^  viejas  y  remendadas.) 

AUTFMIEP. — ¡Buen  provecho!  (Saluda  a  Pedia,)  ;,Ha  tra- 
bado usted  conocimiento  con  el  artista,  el  pintor? 

Ffdta.  (Frío.) — Sí,  hemos  trabado  conocimiento. 

Artemief.  YA  Petuchkof,) — Y  qué,  ¿acabó  usted  ya  el  re- 
trato?... j  -  ^ 

Peti-chkof. — No;  no  se  ha  arrep^lado  la  cosa. 

Artemiep.  (Sentándose.) — ¿No  les  molesto?  (Fedia  y  Te^ 
innhhof  callan.) 

Petuchkof.— Fedor  Vassilievich  se  disponía  a  contarme  su 
vida. 

Ahtsmíef. — ¿Secretos?...  No  os  estorbái'é.  Sigan  ustedes; 
no  leb  necesito...  i Cochinos!  (Se  va  a  una  mesa  próxima  ^ 
mdf  cerr^r'a.  Durante  torf^,  p.n<*ena-  o.^mcli^z  la  conversación 
de  Petuchkof  y  tenso  el  oído  hacia>  ellos,) 

Fepia.- — No  me  gusta  ese  hom.bre, 

T^ETUCHKOF. — Se^ha  ofendido. 

Fedta. — Me  es  lOTal.  Esto  es  más  fuerte  que  yo:  no  puedo 
hablar  en  presencia  de  un  hombre  como  i^se;  con  usted  es 
ot^'a  cosa:  estoy  a  gusto.  ¿Qué  iba  diciendo?... 

Petxtchkof. — Me  decía  usted  oue  estaba  celoso.  Entonces, 
¿cómo  c¿e  separó  usted  de  su  mujer? 

Fedi\. — í  Ah!  (Pensativo.)  EiS  una  liistoria  extraña.  Mi  mu- 
jer está  casada. 

Petuchkof. — ;,Está  usted  divorciado? 

Fedta. — No.  (Sonríe.)  Está  viuda  de  mí. 

Petuchkcf. — lOh!  ¿Cómo  es  eso? 

Fedta.-— Pues  sí,  viuda  de  mí.  Yo  no  e3?:isto  y^. 

Petucítrof.~i  Pero  eso  no  es  posible  1 

Fedia. — ^Sí;  yo  soy  tm  cadáver,  (Artemief  se  incU*nu,  y 
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eucha  con  más  atención,)  A  usted  puedo  ccwitár'selo  todo; 
per  otra  j^rte,  ha  pasado  ya  muclio  tiempo  de  esto  y  usted 
lio  conoce  mi  verdadero  apvsilido.  He  aquí  lo  ocurrido:  cuando 
mí  mnier  se  hartó  de  mí,  cuando  derroché  todo  lo  que  po- 
seía y  me  h:ce  ya  insoportahTe,  le  llejoro  un  -protector  a  mi 
mujer.  No  se  imagine  usted  ninguna  villanía.  No;  era  amigo 
mía:  un  hombre  e^rcekoite;  lo  contrario  que  yo,  según  todos 
los  informes,  Y  así  como  en  mí  hay  más  de  malo  que  de 
hueno,  él  es  un  hombre  honrado,  firme,  normal...;  en  fm, 
oue  ti^n^  todas  las  virtudes.  Conocía  a  mi  mujer  y  la  amaba 
desdé  la  infancia,  y  cuando  ella  se  casó  conmigo,  él  aceptó 
su  dev^tino...  Pero  más  adelante,  cuando  yo  me  convertí  en. 
un  miserable  y  la  hice  sufrir  demasiado...,  él  iba  con  más 
frecuencia  a  mi  casa;  yo  mjsmo  le  atraía  allí.  Mi  m.ujer  em- 
pezó ®  amar  a  su  antiguo  amigo...  En  este  momento  yo  caí 
niuv  abajo,  y  fui  yo  quien  abandoné  a  mi  mAijer...  Después 
sobrevine»  Macha,  y  fui  yo  mismo  entonces  el  que  Ies  propuso 
el  matrimonio...  Ellos  no  querían;  pero  yo  me  hacía  cada  vez 
más  imposible,  y  todo  ac^bó  por. . . 
Petuchkof. — Como  siempre. 

Fedia. — No:  tengo  la  certa dumbre,  lo  sé  de  fijo:  permane- 
cieron puros.  El  es  un  hombre  que  tiene  religión;  para  él,  el 
matrimonio  sin  la  bendición  de  la  Iglesia  es  un  pecado.  En- 
tonces desearon  el  divorcio  y  me  pidieron  mi  consentimiento. 
Tenía  que  echar  la  culpa  sobre  mí,  pasar  por  todas  esas 
m.entirac?,  y  no  pude.  Creerá  usted  que  me  era  más  fácil 
m.atarme  que  r^entir?  Y  estuve  ya  a  punto  de  acabar;  pero 
una  persona  misericordiosa  me  dijo:  "¿A  qué  fin?''  Entonces 
arreglamos  las  cosas.  Envié  una  carta  de  despedida,  y  al  día 
siguiente  se  encontró  a  la  orilla  del  río  mií?  ropas,  mi  por- 
tamonedas, mis  cartas...  Como  yo  no  sé  nadar... 

Petochkof. — ¿.Y  el  cadáver?...  Puesto  que  no  se  le  en- 
centró. . . 

Fedta. — Pues  bien:  imagínese  usted  que  se  le  encontró. 

Una  semana  desnués  se  halló  un  cuerpo  cualquiera...  Se  ix>g6 
a  mi  mujer  que  ftiera  a  examinarlo. . .  Un  cuerpo  todo  descom- 
puesto... Le  arroió  una  mirada...  ";.Es  él?"  "Si.  es  el."  Y  en 
esto  paró  todo.  A  mí  se  me  enterró  y  ellos  se  casaron,  y  aho- 
ra viven  aquí  muj  felices.  En  cuanto  a  mí,  aquí  me  tiene 
usted:  vivo  y  bebo.  Ayer,  a  más  tarde,  pasé  cerca  de  su  casa. 
Las  ventanas  estaban  iluminadas...  Una  sombra  pasó  tras 
las  cortinas...  A  veces,  es  duro:  otras  veces,  miede  pasar... 
Lo  Tíiás  duro  es  cuando  no  tengo  un  céntimo.  (Bebe.) 

ÁKTEivnEF.  í Aproximándose J — Perdóneme  usted...  He  esv 
euehado  su  Mstoria...  ima  historia  muy  curiosa,  en  efecto,  y, 
sr^te  tofe,  una  MsforM  aprovechable.^  Acaba  usted  do  decir 
cfíiíi  rra  fitíro  ji^arn  ri^^  no  tener  un  céntiTíno,  Nacíí^  Kay  más 
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duro.  Poto  usted,  e-rt  su  posición,  no  debiera  carecer  nunca  de 
dinero.  Puesto  que  es  usted  un  cadáver...  pues... 

Fet>ia. — Oiga  usted;  no  es  a  usted  a  quien  hablaba.  No  jie- 
cesito  sus  consejos. 

Artemiep.— Pero  yo  quiero  dárselos.  Usted  es  un  cadáver  j 
paro,  ?m  embargo,  como  usted  está  vivo,  ¿qué  es  lo  que  son 
su  señora  esposa  y  el  señor,  que  viven  tan  felices?  Son  biga- 
mos; y  lo  menos  que  Ies  puede  ocurrir  es  ser  deportados  a 
Síberia.  Así,  pues,  ;,por  qué  no  tener  dinero? 

Fepía. — Le  ruego  que  me  deje  tranquilo. 

Aktemief. — Escríbales  simplemente  una  carta  o,  mejor,  dé- 
jeme escribirla  a  mí.  Déme  la  dirección...  Después,  no  se  ol- 
vidará usted  de  liií. 

Fedia.— Una  vez  más,  váyase;  yo  no  le  he  dicho  a  usted 
nada. 

Artemief. — No;  pero  lo  ha  dicho  usted  en  voz  alta.  El 
mozo  le  ha  oído  decir  que  era  usted  un  cadáver. 
Yáí  mozo.— Yo  no  he  oído  nada. 
Febta. — í  Bribón! 

Arteivitef. — ¿Bribón,  yo?...,  lEh,  agente!  Un  juicio  de  fal- 
tas... í Fedia  se  levanta  y  cuiere  irse.  Artemief  le  sujeta,  y 
llega  el  agenta,) 
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CUADRO  SEGUNDO 


En  el  campo.  Una  terraza  cubierta  de  hiedra. 


ESCENA  PEIMERA 

Ana  Dmitriet/na;  Lisa,  encinta;  Micha;  la  Nodriza, 

LfSA.~Ha  llegado  el  tren;  «n  seguida  vendrá» 
Micha. — Quién  va  a  venir? 
I.iSA. — Papá. 

Micha. — ¿Va  a  venir  papá? 
Lisa. — Qest  etonnant  comvie  il  Vaime,,,  Tout  a  fait  commt 

son  jikre.  (1) 

Ana  Dmitrietoa. — Tant  mieux.  Se  souvient-il  de  son  pére 
véritable?  (2) 

Lisa.  ( Suspirando  J — No  le  he  dicho  todavía  la  verdad.  Tan 
pronto  pienso  que  no  es  necesario  decírsela,  como  que  es  ne- 
cesario decírselo  todo.  ¿Qué  opina  usted  de  esto,  mamá? 

Ana  Bmttrievna. — Creo,,  Lisa,  que  eso  es  cuestión  de  sen- 
timientos. Escucha  a  tu  corazón;  él  te  dirá  como  y  cuándo  es 
preciso  hablar.  ¡Es  extraño  cómo  apacigua  la  niuerte!  Cgi> 

(1)  Es  ai5oml)roso  cómo  le  pma...  ExactameTi^  coroo  a  sn  Ipa^re, 

(2)  Mejor.  ¿Se  acnerda  de  su  verdadero  imO'r©? 
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fieso  míe  hubo  m  tieiripo  e-n  one  Fedia,  a  quisri  conocía  desde 
ir.faiicia,  inc  parecía  desagradable.  Pero  ahora  n^c  actter- 
do  de  el  como  de  un  joTeai  encantador,  un  ami^o  do  Víctor, 
tin  Tíomlbre  apasionado,  oue,  aun  obrando  contra  la  ley  y  la 
religión,  sacrificó  sn.  vida,  sin  enibar.2:o,  por  los  que  amaba. 
Hay  oue  decirlo:  ¡el  acto  es  hermoso!  Espero  que  Víctor  no 
se  habrá  olvidado  de  traer  la  lana;  ya  apenas  t-engo.  (Hace 
labor  de  punto.) 

Lisa. — Aoiií  está  ya.  (Se  oye  mido  de  mellas  y  cascabeles. 
Se  levanta  y  se  acerca  al  borde  de  la  terraza,)  ;,Quié:*^-  viene 
con  él?  Veo  un  sombrero  de  mujer  en  el  coche...  ¡Ah?  ¡Mamá! 
Hace  un  siglo  que  no  la  veía.  (Se  dirige  a  la  puerta.  Entran 
Karenin  y  Ana  Pavlovna.) 


ESCENA  II 

Los  mismos;  Karhnin;  Ana  Pavlovna. 

Ana  Pavlovna.  (Bemndo  a  TA^a  v  a  Ana  Dndtrievna.) — ' 
Víctor  me  encontró  y  me  ha  traído  con  él. 

Ana  Pavlovna. — -Vi  a  Víctor  en  la  calle,  y  me  dije:  "He 
aquí  la  ocasión  de  ir  a  verlos:  ya  he  aplazado  demasiadas  "v^- 
ces  esta  visita,  |Y  aquí  esitov!  Si  no  me  echan  ustedes,  me 
estaré  hasta  el  tren  de  la  noche. 

KáRENIN.  (B^sa  a  su  mujer,  a  su  madre  y  a  Micha.) — lOh, 
qué  feliz  soyl  Felicítenme  ustedes.  Ya  no  tengo  necesidad  de 
volver  mañanan  a  la  ciudad. 

Lipa. — lOtié  bien!...  iDcs  díasi  Eso  no  ncurre  muchas  ve- 
ees.  Haremos  un  visiecito  al  monasterio.    Quieren  ustedes? 

Ana  Pavlovna.  (Mirando  al  niño.) — iCómo  s©  parece  a  su 
padre!  iQué  buen  mozo!  jCon  tal  que  no  haya  heredado  de 
su  nadre  más  oue  el  corazón! 

Ana  Dmttirtevna. — No  su  debilidad. 

Lt?a. — iToflo,  todo!  Víctor  está  también  de  acuerdo  conmi- 
go. iSólo  conque  su  padre  hubiera  estado  bien  dirigido  desde 
su  infancia! 

Ana  Pavt.ovna. — No  comprendo  lo  que  dices.  Pero  no  puedo 
pensar  en  él  sin  llorar. 

Lisa. — Nosotros,  también;  como  si  se  hubiera  ennoblecido 
en  nuestra  memoria. 

Ana  Pa\tx)vna.— Bien  lo  creo. 

Lisa.- — ¡Cómo  en  cierto  mo^K^n^-o  torio  esto  parecía  insolu- 
ble.  V  C'^'í^o  briTScaiTie''"''^e  r^.  r^-'-'^olvíó  to'lo! 

Ana  Dmitrjetna.— En  fin,  Víctor,  ¿me  has  traído  la  lana? 
KARBmN.— Nateatoisiite.  Lo  Icm  traíd<>  todo*  (Coge  la  ma^ 
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Uta  y  la  vacia,)  Aquí  está  la  lana,  agua  de  Colonia  y  cartas. 
Aquí  hay  una  carta  del  juzgado  para  ti.  (Se  la  tiende  a 
mujer.)  Bueno;  Ana  PavloTna,  voy  a  conducii^la  a  usted  a  si] 
habitaciÓTA.  Yo  necesito  también  cepillarme,  antes  de  la  comi- 
da. ¿No  es  la  habátadón  de  abajo,  la  de  la  esquina,  la  qu< 
daremos  a  Ana  Pavlovna,  Lisa?  (Lisa  palidece;  las  manos^ 
temblorosas,  SQstieri/>.n  el  papel  que  lee.)  ¡Lisa!  ¿Qué  tienes, 

¿Q^e^papd^  mío!  ¡Está  vivo!  ¡Cuándo  me  dpemba 
razará  de  sí!  Víctor,  ¿qué  quiere  decir  esto?  (Solloza,) 

Karenin.  (Coge  el  papel  y  lo  ZeeJ— lEs  horrible* 

Ana  Dmitrievna.— ¿Pero  qué  es?  ¡Habla  ya! 

lÍARENTN.— ¡Es  espantoso!  ¡Está  vivo!  Ella  es  blgama  y  y< 
soy  un  crimiiiaL  Es  una  orden  del  juez  de  instrucción  qu^ 
>onmina  a  Lisa  para  que  comparezca  ante  él.  ^ 

Ana  Dmttrievna.— ¡Qué  hombre  temblé!  ¿Por  que  ha  lie 

cho  eso?  ^' 

Karenin.— ¡Todo  era  mentira...  menüral... 

Lisa.— ¡Oh,  cómo  le  odio!...  Ya  no  se  lo  que  digo.  (Sal 
llorando,  Karenin  la  sigue,)  ^        .  .     i  « 

Ana  PAVLOVNA.~¿Pero  c6m.o  es  que  sigue  viviendo?... 

Ana  DMnRTEVNA.— Bien  sabía  yo,  desde  el  día  que  Vícta 
se  mezcló  con  estas  gen<<;es,  que  le  arr.-*strarían  al  fango.  ¡ . 
ha  sucedido  lo  que  yo  pensaba!  ¡Todo  era  mentira...  men 
tira!...  ^  .-^m^m 


TETiÓN 


ACTO  SEXTO 


CUADRO  PRIMERO 

El  despacho  de  un  juez  de  instrucción. 


ESCENA  PRIMERA 
El  Juez;  Melnikof;  el  Secrstario. 

(El  Juez,  sentado  a  la  mesa  con  Melnikof.  El  Secretarrio, 
sentado  a  su  lodo,  está  hundido  entre  papeles,} 

Juez. — Pero  yo  no  la  dije  tal  cosa.  ¡Ella  la  mwexdó,  y  es 
l?a  que  me  hace  reproches! 

IViELNmOF. — No  le  reprocha  a  usted  nada;  está  triste. 

Juez. — Vamos,  ya  iré  a  la  comida.  Ahora  tengo  un  asunto 
muy  interesante  que  dospachar.  (Al  Secretario J  Que  pasen. 

Segiietario.t--;,Los  dos? 

JüEZ.  (Tirando  el  cigarrillo.) — ^Ne;  la  señora  Karenin,  sola; 
o  más  bien,  por  dcicir  mejor,  la  señora  Protassova,  según  el 
nombre  de  su  primer  marido. 

Melnikof.  (Yéndose.) — ¡Toma!  ¿Es  la  señora  Karenin? 

Juez.— ¡Ahí  Es  un  asunto  ^ucio...  No  hace  más  que  empe- 
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2ar;  pero  parece  malo.  He  aquí  una  instrucción  desagra-»: 
dable.  Psin»  ;  varios  a  ella!  (Entra  Lisa,  de  negro,  un  v^lo  «o« 

iíre  la  co/raj 

ESCENA  n 
Ei  Juez;  Lisa;  el  Secretario. 

JtiEZ. — Sírvase  tornar  asiento.  (La  señala  una  silla,)  Crea 
que  ianitínte  niuciio  vernie  obiigaao  a  interrogaria;  pero  os 
mi  deber.  No  &e  turbe  usted,  y  sepa  que  tiene  derecho  abso- 
luto a  no  responder  a  mis  preguntas.  »¿in  embargo,  tengo  la 
convicción  de  que  serla  preíeiiüie,  para  usted,  y  para  ios  otros, 
üecir  sc-nciiiamente  Ja  veraaü.  Eso  vale  siempre  más  y  es  más 
práctico. 

Lisa. — Nada  tengo  que  ocultar. 

Juez. — ±>it;ii.  (Co.íí^uuu  s^us  pupelesj  Su  nombre,  cualidad  y 
religión...  Toao  eso  lo  he  hecho  constar  ya.  Vea  si  está  bien. 
LiSA.  (Mirando  el  papel.) — Sí. 

Juez. — Se.  ia  acusa  ae  haberse  casado  con  otro  hombre,  esr- 
tando  dvo  í£U  niariao  y  sabiéiudolo  usted. 

Lisa. — Yo  no  sabia  que  viviera  mi  marido. 

Juez. — Se  ia  acusa  a  usted  también  de  haber  incitado  a  su 
marido  a  un  simulacro  de  suicidao,  pagándole  y  coa  el  fin  de 
desembarazarse  de  él. 

Lisa. — Nada  de  eso  es  verdad. 

JuEZv — Permítame,  en  ese  caso,  hacerla  algunas  preguntas. 
¿En^ió  üi>ted,  en  ei  mes  de  julio  del  año  pasado,  mil  do.scden- 
ttos  rublos  a  su  marido? 

Lisa.— Ese  dinero  le  pertenecía,  pues  provenía  de  la  venta 
de  sus  efectos.  Se  lo  envié  cuando  nos  separamos.  En  ese  mo- 
mento esperaba  el  divorcio. 

Juez.-— Adj^iitámoslo.  Ese  dinero  fué  enviado  el  diez  y  siete, 
o  sea,  dos  días  antes  de  su  desaparición. 

Lisa. — Es  posible  que  fuerza  el  diez  y  siete;  no  lo  recuer- 
do ya. 

J  uez. — ^¿Por  qué,  en  ese  momento,  retiró  usted  simultanea- 
mente  su  demanda  del  consistorio  y  prescindió  de  los  servi- 
cios de  su  abogado? 

Lisa. — No  se  nada  de  eso. 

Juez. — Bien;  pero  cuando  la  policía  la  invitó  a  usted  a  vei 
el  cadáver,  ¿cómo  es  que  usted  reconoció  a  su  marido? 

Lisa. — Estaba  tan  trastornada,  que  no  miré  apenas...  Ade- 
más, estaba  tan  convencida  de  que  era  él,  cuando  me  pregun-  j 
taron,  ene  respondí  que  me  parecía  que  era  él  seguramente. 

Juez. — ^Sí...  No  le  miró  usted  bien,  dada  !¿;u  emoción,  fáci 
de  comprender,  por  otra  parte.  Muy  bien.  Pero  ¿quiere  de- 
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cirme  por  qué  enviaba  usted  todos  los  meses  una  cantidad  4e 
dinero  a  Saratof,  que  era  precisamente  ia  localidad  donde 
Insidia  su  marido? 

Lís^. — Es  mi  marido  el  que  enviaba  ese  dinero,  y  yo  no 
sabría  ir-dicar  su  destino ;  no  es  secreto  mío,  Pero  ese  ciinero 
no  iba  destinado  a  Fedor  Vassilievich,  pues  estábamos  per- 
suadíaos de  que  estaba  muerto;  pueao  aüx niarsoio  a  uto^co. 

Jdez. — Muy  bien.  Tenga  usted  bien  en  cuenta.,  señora,  que, 
no  por  ser  los  sei'vidores  de  la  ley,  nosotros  somos  menos 
hombres  «¿ue  los  demás,  y  crea  que  comprendo  muy  bien  su 
situación  y  tomo  parte  en  su  desgracia.  Estaba  uáieá  unida 
a  un  hombre  que  derrodiaba  su  fortuna,  que  la  engañaba; 
que,  en  una  palabra,  hacía  ia  desgracia  de  su.«. 

Lisa. — Le  amaba. 

Juez. — Sí;  pero,  no  obstante,  es  muy  natural  que  quisiera 
usted  desembarazarse  de  él,  eligiendo  ese  procedimiento  tan 
sencillo,  sir  pensar  que  la  conduciría  a  lo  que  se  considera 
como  un  criiijen;  a  la  bigamia...  Lo  comprencAO,  y  estoy  per- 
suadido de  que  el  jurado  lo  comprenderá  también...  Por  esto 
es  por  lo  que  la  aGonsejo  confesarlo  todo. 

Lisa. — Nada  tengo  que  confesar...  No  he  mentido  nunca, 
(Se  echa  a  llorar,)  ¿No  necesita  usted  más  de  mí? 

Juez. — La  rogaría  que  permaneciera  aquí  todavía  un  mo- 
mento. jOní  ¡No  la  molestaré  más  con,  üiis  pregaxi;.i.i¿;  sír- 
vase leer  y  firmar  su  declaración.  Vea  si  sus  respuestas  es- 
tán bien  redactadas...  (Al  Secretario,)  Que  enti^  el  señor 
Karenin.  (Entra  Karenin,  grave  y  solemne,) 


ESCENA  m 
Dichos;  Karenin. 

Juez. — Sírvase  tomar  asiento;  se  lo  ruego. 
ItARENiN.  (Erh  pie,) — ¿Qué  desea  usted  de  mí? 
Juez. — Me  veo  obligado  a  interrogarle. 
Karenin. — ¿En  calidad  de  qué? 

Juez.  (So7iHe7ido,) — Yo,  en.  calidad  de  juez  de  instrucción; 
en  cuanto  a  usted,  tengo  que  tomarle  declaración  como  acu- 
sado. 

ivARENiN. — ¿Acusado  de  qué? 

Juez. — De  haber  contraído  matrimonio  con  uaa  mujer  ca- 
sada... Por  lo  demás,  permítame  que  le  haga  las  preguntas 
por  su  orden.  Sléntjese. 

KARENIN.—Gracias. 

Juez. — ¿Su  nombre?  ^     J      i      i  í 

Karenin. — Víctor  Karenin. 
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JüBZ. — ^¿Profesión?  . 
Karenin.    Cliambelán  de  la  corte  imperial,  consejero  de 

Estad©;  treinta  y  oclio  años. 
Juez. — 6  Religión  ? 

Karemn. — Ortodoxa.  No  he  sido  nunca  procesado  ni  dete- 
nido. ¿Qué  más? 

Juez. — ¿Sabía  usted  que  Fedor  VassiJievicli  Frotassuf  es- 
taba vive  cuando  contrajo  usted  matrimonio  con  su  mujer? 

liAKENiN. — No,  n©  lo  sabía.  Estábamos  los  dos  convencidos 
de  que  se  había  ahogado. 

Juez. — ^¿A  quién  enviaba  usted  todos  ios  meses  dinero  a 
Saratof,  después  de  la  pretendida  muerte  de  Protassof  ? 

kAREKiN.— No  quiero  responder  a  esa  pregunta. 

Juez. — Muy  bien.  ¿Con  qué  fin  envió  usted  mil  doscientos 
rublos  al  señor  Protassof,  el  diez  y  siete  de  julio,  precisamen- 
te antes  de  ia  comedia  de  su  mueiteV 

iÍARENiN. — Ese  dinero  me  había  sido  remitido  por  mi  mujer. 

Juez. — ¿Por  la  señora  Protassova? 

IvARENiN. — Por  mi  mujer,  para  que  se  Lo  enviara  a  su  ma- 
rido. Ella  consideraba  ese  dinero  como  propiedad  de  él,  y  no 
creía  justo  conservarlo  des^pués  de  haber  roto  con  él  toda 
ciase  de  relaciones. 

Juez. — Otra  pregunta  aún.  ¿Por  qué  abandonó  usted  sus 
gestiones,  encaminadas  a  obtener  el  divorcio? 

JÍARENIN. — Porque  Fedor  Vassiiievich  se  encargaba  de  ellas, 
según  me  escribió  él  mismo. 

Juez.— ¿Ha  conservado  usted  esa  carta? 

IlARENLN.— No;  la  he  perdido. 

Juez. — Es  curioso  que  todo  lo  que  podría  convencer  a  la 
justicia  de  la  veracidad  de  sus  deposiciones,  se  haya  paroido 
o  no  exi^^ 

Kareniis'. — ¿Qué  más  necesita  iisted  todavía? 

Juez. — tengo  que  cumplir  mi  deber,  y  usted  tiene  que 
justificarse.  Hace  un  momento,  aconsejaba  a  ia  .señera  Pro- 
tas^sova  lo  que  alioi^a  le  aconsejo  a  usted;  esto  es,  que  no 
©caite  nada  de  lo  que  es  evidente  para  todos,  y  que  cuente 
cémo  han  pasado  las  cosas;  ies  excito  a  e-iio,  icUiro  mas  caaii- 
to  el  señor  Protassof  CiStá  en  tal  situación,  qu^  lo  ha  confe- 
sado todo,  y  repetirá  la  verdad  ante  los  jueces.  Les  aconsejo, 
pues... 

Karenin. — Y  yo  le  pido  que  no  se  salga  de  los  limites  de  su 
cargo.  En  cuanto  a  sus  consejos,  nada  tengo  que  ver  con 
ellos.  ¿Pódemeos  retirarnos?  (Se  acerca  a  Lisa  y  la  coge,  del 
brazo,) 

Juez. — ^Desolado  de  verme  obligado  a  retenerles...  (Kare- 
nin se  vuelve,  con  extraííezaj  ¡OaI  No  como  detenido,  no... j 
por  más  que  esta  medida  habría  más  fácil  la  investigación  de 
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la  verdad.  Deseo  solamenite  interrogar  en  presencia  de  uste- 
des al  señor  Protassof  y  confrontarles  con  él,  a  fin  de  que 

]vi"^rla?i  más  fácilmente  conveiri.cerle  de  aue  ral^aiite.  Siéntense, 
so  lo  ruego.  (Al  Secretar  lo,)  Llame  usto4  al  señor  Protassof. 
{Fedia  entra,  sucio,  completamente  andrajoso.) 


ESCENA  IV 
Dichos;  Fedia. 

Fedia.  (Volviéndose  a  Lisa  y  Karenin,) — Elisaveta  An- 
dreevna,..  Víctor...  No  tengo  la  culpa  de  esto...  Quise  hacer- 
lo mejor.  ^1  os  hago  daño...  perdonadniie. . .  peiidonadme...  (Se 
inelivja  profundamente  ante  ellos.) 

Juez. — T.e  ruego  que  responda  a  mis  preguntas. 

Fedia. — Pregunte  ust^d. 

Juez. — ¿Su  nombre? 

Fedia. — ¡Pero  si  lo  sabe  usted  ya!... 

Juez. — Le  ruiego  que  responda. 

Fedia. — Fedor  Protassof. 

Juez. — ¿Profesión,  religión,  edad? 

Fedia.  (Tras  una  pausa.) — ¿No  le  da  vergüenza  preguntar 
esas  tonterías?  Pregúnteme  lo  que  sea  del  caso,  y  no  esas 
niñadas. 

Juez. — Le  ruego  que  sea  más  p-ruí lente  en  sus  expresiones 
y  que  responda  a  mis  preguntas. 

Fedia. — Pues  bien;  ya  que  eso  no  le  da  vergüenza,  hélo 
aquí:  profesión,  licenciado;  edad,  cuarenta  años;  religión,  or- 
todoxa. ¿Que  más? 

Juez. — ¿Sabían  el  señor  Karenin  y  su  mujer  de  uisted  que 
estaba  usted  vivo  cuando,  después  de  haber  dejado  sus  ropas 
a  la  orilla  del  río,  desapareció? 

Fedia. — No,  por  cierto...  Yo  tenía >  en  efecto,  intención  de 
matarme,  pero  después. . .  Por  lo  «deirji jjs,  ¿  a  qué  volver  a  con- 
tar todo  esto?  Lo  esencial  es  que  ellos  no  lo  sabían. 

Juez.—- ¿Por  qué  le  ha  dicho  usted  lo  contrario  al  agente 
de  policía? 

Fedia. — ¿Qué  agente  de  policía?...  íAh!  ¿Al  que  vino  al 
asilo  de  noche?...  Yo  estaba  borracho  y  mentí...;  no  recuer- 
do lo  que  le  he  dicho...!;  todo  ello...  era  broma...  Ahora  aio 
estoy  borracho  y  digo  la  verdad...  No,  lo  jvrn;  no  s^bíari' 
nada...  Me  creían  muerto  y  yo  estabíx  contento  de  ello.  Siem- 
pre se  hubiera  ignorado  todo  si  no  hubiera  sido  por  ese  bri- 
bón de  Artemief,  que  me  ha  denunciado...  Si  hay  algún  cul- 
pable soy  yo,  yo  ¡solo... 

Juez. — ^Comprendo  que  usted  quiera  mostrarse  generoso; 
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pero  la  ley  exige  la  verdad...  ¿Por  qué  le  enviaban  a  usted 
dinero?  (Fedia  cdlltu)  ¿Bedbía  nsted  dinero  por  mediación  i 
de  Evgueniel  en  Saratof?  (Fedia  calla.)  ¿Por  qué  no  respon-  i 
de  usted?  Se  harp,  constar  en  el  sumario  que  di  datenidc  mo  j 
respondió  a  estas  preguntas,  y  esto  puede  perjudicarle  a  us-  | 
ted  y  a  ellos.  Así,  pues,  ¿qué  va  usteid  a  hacer?  , 

Pedia.  (Tras  una  pausa.) — ¡Qué  poca  vergüenza  tiene  us- 
tedy  señor  juez!...  ¿Por  qué  fie  mezcla  usted  en  la  vida  de 
los  demás?...  Le  satisface  a  usted  estar  en  el  poder  y  se 
aprovecha  de  ello  para  torturar  en  lo  físico  y  en  lo  moral  a 
personas  que  son  mil  veces  mejores  que  usted  y  más  dignas 
de  respeto. 

Juez. — Jj^  ruego  a  usted;.. 

í'edia. — Inútil  rogarme;  he  de  decirle  lo  que  pienso.  (Al 
Secretario.)  Y  usted  escriba.  Al  menos,  habrá  por  primera 
vez  en  un  sumario  palabra»?  razonables.  (Levantuthdo  la  vo%i) 
Había  en  el  mundo  tres  personas:  ella,  él,  yo.  Sus  relaciones 
eran  muy  complicadas;  era  la  lucha  del  bien  y  del  mal;  una 
lucha  moral  de  la  que  usted  no  puede  formarse  idea.  Esta 
lucha  terminó  por  una  solución  que  lo  arreglaba  todo.  Sra 
la  paz  para  todos  nosotros;  ellos  son  felices,  se  aman  y  me 
han  olvidado;  yo,  en  mi  rebajamiento,  eoy  feliz  per  haber 
obrado  bien  y,  siendo  un  miserable,  haber  desaparecido  para 
no  estorbar  a  los  que  están  llenos  de  vida  y  viven  una  vida 
honrada;  en  una  palabra,  "/ivíamos  todos...  Des]Dués,  llega 
de  pronto  un  miseralle,  un  maestro  de  canto,  qu3  solicitó  de 
mí  que  tomara  parte  en  el  chantage;  yo  le  eché...  Entonces 
se  dirigió  a  usted,  que  es  un  campeón  de  la  Justicia,  un  pro- 
tector de  la  moralidad,  Y  usted,  que  cobra  unas  cuantas  pe- 
setas todos  los  mes3S  por  cada  uno  da  sus  puercos  manejos, 
se  endonó  el  uniforme  y  sin  dársele  un  ardite  nos  desafía  a 
nosotros,  personas  de  quienes  no  es  usted  digno  de  desatar 
el  cordón  de  los  zapatos  y  que  no  querrían  admitirla  en  su 
antesala...  Pero  e^tá  usted  en  situación  de  perjudicamos  y 
está  contento,..  I 

Juez. —  Tendré  que  hacerle  salir.  i 

Fedia. — No  temo  a  nadie,  porque  no  soy  más  que  un  cadá- 
ver. Nada  puede  usted  contra  mí;  no  hay  situación  peor  que 
la  mía.  Hágame  usted  salir  si  quiere. 

Karenin. — Podemos  retiramos? 

Juez. — Al  momento;  en  cuanto  firmen  la  declaración. 

Fedia. — iQué  ridículo  sería  usted  si  no  fuera  tan  odioso! 

Juez. — ¡Queda  usted  detenido!...  iQue  se  ío  lleven! 

Fedia.  (A  Karenin  y  Lisa.) — ¡Perdonadme! 

Karenin.  (Va  hacia  él  y  le  estrecha  la  mano.) — Sin  duda, 
tenía  que  ser*  así.  (Uisa  sale.  Fedia  se  inclina  ante  ella  reli" 
giosamente.)  ,  1  í 
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ÜUADRO  SEGUNDO 


ÜH  pasillo  del  Palacio  de  Justicia.  Al  fondo,  puerta  vidriera,  cerca 
do  la  cual  hay  un  ujier.  A  la  derecüav  otra  puerta,  por  la  que  pasan 
los  detenidos.  Ivan  Petrovich,  haraposo,  se  acerca  a  la  puerta  de  la 
derecha,  queriendo  pasar. 


ESCENA  UNICA 

El  Ujier;  Ivan  Petrovich;  desípués,  un  Abogado;  ol  Príncipe 
Abreskop;  Petüchkof;  Fedia;  Petruchin;  Lisa; 
Macha;  público. 

Ujier, — ^¿ Dónde  va  usted?  Está  prohibido  entrar. 

Ivan  Petrovich. — ¿Por  qué?  La  audiencia  es  pública,  se- 
gún la  ley.  (Se  oyen  aplausos.) 

Ujier. — ^Está  prohibido,  y  se  acabó...  No  dejan  pasar.  (Eitr 
ira  un  Abogado  joven,  de  toga.) 

Abogado.  (A  Ivan  Petrovioh.)~í^st&  usted  interesado  en 
la  causa? 

Ivan  Petrovich. — ^No;  soy  el  público.  Pero  ese  grosero 
cancerbero  no  me  deja  pasar. 

Abogado. — Esta  no  es  la  entrada  del  público...  Espere  us«í 
ted  un  momento;  se  va  a  suspender  la  sesión.  (Al  alejarse 
críica  con  el  Príndp&  Abreskof.) 
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IvAN  Petrovich. — Ya  lo  sé.  Pero  a  mí  podían  dejarme  pa- 
sar* 

Príncipe.^ — ^¿ Podría  usted  decirme  como  va  d  asunto? 

Abogado. — En  lais  defensas.  Está  hablando  Petrudün...  (Se 
oyen  aplausos  otra  vez.) 

Príncipe. — ¿Cómo  se  conxpi>rtan  los  acusados? 

Abogado. — Con  mucha  dignidad.  Sobre  todo,  Karenin  y  Eli- 
savcta  Andreeva.  Se  tieine  la  impresión  de  que  no  son  ellos 
ios  acusados,  sino  los  que  juasgan  a  la  sociedad;  todo  el  mun- 
do tiene  la  sensación  de  ello,  y  sobre  este  tema  es  sobre  lo 
que  está  hablando  Petruchin. 

Príncipe. — ¿Y  Protassof? 

Abogado. — En  una  sobreexcitación  extrema.  Taembla  cons- 
tanftiemente.  Pero  esto  se  comprende  por  la  vida  que  ha  lle- 
vado. Ha  interrumpido  en  variáis  ocasiones  al  procurador  y 
a  los  abogada  Se  encuentra  en  un  estado  extraordinario  de 
nerviosiidad.  . 

Príncipe. — ^¿Cuál  será  él  resultado,  a  juicio  de  usted/ 

Abogado.— Es  difícil  dé  prever.  El  Jurado  está  muy  mez- 
clado. En  todo  caso  la  premeditación  será  déscartada;  pero 
aun  así...  (Sale  un  caballero.  El  Príncipe  se  dirige  hada  la 
puerta.)  ¿Quiere  usted  pasar? 

Príncipe. — ^Sí,  báen  quisiera. 

Abogado.— ¿Usted  es  el  Príncipe  Abreskof,  no  es  eso/ 
Príncipe. — ^Sí. 

Abogado.  (Al  í/izer.;— Déjele  pasar.  A  la  izquierda  encon- 
trará usted  una  silla  libre.  (Se  abre  la  puerta,  y  mientras  el 
Pnncipe  entra  se  oye  hablar  al  defensor.)  , 

IvAN  Petrovich.  (Al  Abogado.)— ¡t'^  de  la  aristocracia I 
Pero  yo  soy  un  aristócrata  de  alma  y  eso  es  más  alto. 

Abogado. — ^Perdone  usted...  (Se  va  muy  de  prisa.) 

Petuchkof.  (Entrando.)— \ Ahí  ¡Buenos  días!  ¿Es  usted 
Ivan  Petrovich?  ¿En  qué  estado  va  ei  asunto? 

IvAN  Petrovich. — En  las  defensas  ya.  Pero  no  dejan  en- 

IJjiER. — Hagan  menos  ruido.  No  están  ustedes  en  la  taber- 
na. (Se  vuelven  a  oír  aplausos.  Se  abren  las  puertas.  Salen 
los  abogados,  el  público,  señoras  y  caballeros J  ,    ,  - 

Una  Dama. — ¡Qué  bello  es  estol  Nos  ha  emocionado  hasta 
hacemos  llorar.  t     ^  • 

Un  Oficial. — Es  mejor  que  una  novela  Lo  uiuco  que  no 
comprendo  es  cómo  ella  ha  podido  amarle...,  iQue  tipo!  (be 
abre  otra  puerta.  Salen  los  procesados.  Primero,  Lisa,  y  KA-n 
líENlN,  que  pasan  por  la  escena;  después,  Fedia,  solo.) 

La  Dama.— i  Silencio,  aquí  están!  Miren  qué  agitado  esta 
él.  (Pasan  la  Dama  y  el  Oficial)  ^  o 

Fedia.  (Acercándose  a  Ivan  Petrovwh.)—hl^^  has  traído/ 
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IvAN  PetroVich. — ^Aquí  está.  (Le  da  un  objeto.) 

Fedia.  (Se  mete  el  objeto  en  el  bolsillo  y  va  a  salir.  Ve  a 
Petuchkof.) — ¡Esto  es  estú(pifdo,  trivial,  abuírrida,  idiota!  (In- 
tenta salir  de  nuevo.) 

Petruchin.  (Abogado,  gordo,  rubicundo,  animad^),  avanza 
hacia  Fedia,) — ^Pues,  sí,  aniigo  mío,  nuestro  asunto  marcha. 
Con  tal  de  que  usted  no  le  eche  a  perider  con  su^  últámas 
palabras... 

Fedia. — No  hablaré  nada  en  absoluto.  ¿Qué  quiere  usted 
que  diga?  No  quiero  hablar. 

Petruchin. — Sí,  es  preciso.  Pero,  vamos,  no  se  inquiete  us- 
ted. Ahora  nuestra  causa  está  casi  ganada.  Diga  solamente 
lo  que  me  ha  dicho  a  mí:  si  se  le  juaga  es  por  no  haberse 
suicidado;  es  decir,  un  acto  que  está  calificado  como  criminal 
por  las  leyes  civiles  y  eclesiásticas. 

Feodia. — No  diré  nada. 

Petruchin.— ¿  Por  qué? 

Fedia. — iPorque  no  quiero.  No  hablaré.  Dígame  únicamente 
qué  es  lo  peor  que  puede  ocurrir. 

Petruchin. — Se  lo  he  dicho  ya :  en  lo  máximo,  la  deporta- 
ción a  Siberia* 

Fedu. — ^¿ Quién  será  deportado? 

Petruchin. — Usted  y  su  mujer. 

Fedia. — ^¿Y  en  lo  mínimo? 

Petruchin. — La  penitencia  impuesta  por  la  Iglesia,  y  des- 
de luego,  la  disolución  del  segundo  matrimonio. 

Fedia. — Enítonces,  ¿se  mo  encadenará  de  nuevo  a  ella,  o 
mejor  dicho,  se  la  encadenará  a  ella  a  mí? 

Petruchin. — ^¿Qué  quiere  usted?  No  puede  ser  otra  cosa. 
Pero  cálmese  usted,  y  sobre  todo,  diga  lo  que  hemos  conveni- 
do, nada  más.  i  Vamos,  venga  usted!  (En  este  momento  se  da 
cuenta  de  que  les  rodea  la  gente  y  les  escucha.)  Estoy  cansa- 
do; voy  a  descansar  un  instante.  Descanse  usted  también 
mientras  la  vista  está  suspendiida.  Lo  esencial  es  que  no  ten- 
ga usted  miedo. 

Fedia. — ¿De  modo  que  no  puede  haber  ninguna  otra  solu- 
ción que  esas  dos? 

Petruchin.  (Alejándose.) — Ninguna  otra. 

Ujier. — ; Circulen,  circulen,  ¡señores!  ¡No  estorben  en  el 
pasillo ! 

Fedia. — Al  momento...  (Saca  un  revólver  y  se  dispara  un 
tiro  en  el  corazón.  Todo  el  mundo  acude.)  No  es  nada.  Así  se 
arreglará  mejor...  ¡Que  llamen  a  Lisa!...  (El  público  cone 
por  todas  las  puertas:  jueces,  acusados,  testigos.  Lisa  está  en 
primer  término;  detrás  de  ella  se  ve  a  Macha,  Karenin,  Ivan 
Petrovich  y  el  Príncipe  Abreskof.^ 

Lisa. — ¿Qué  has  hecho?  ¡Fedia!  ¿Por  qué?... 
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Stou:.— jJPerdfiiiaine...  par  no)  fcaüer  podido...  librarte!... 
310  es  para  ti...  Es  ¡mejor  para  mí...  así...  Puesto  que 
yo  estaba  ya  dispuesto... 

Lisa. — iTú  vivirás!  (Un  médico  se  acerca  y  aplica  el  oído 
al  cerpón.) 

Fetdia. — ^No  tengo  necesidad  de  médico  para  sal)er  mi  esta- 
do... Adiós,  Víctor...  ¡Y  Macha  ha  llegado  demasiado  t:;r- 
de!  (Llora,)  ¡Qué  bien  me  siento!...  ¡Qué  bien  me  siento!... 
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NUMEROS  PUBLICADOS 

1.  LA  CARABA,  de  Mufíoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

2.  MI  MUJER  ES  UN  GRAN  HOMBRE,  de  Berr  y  Verneuil, 
traducción  de  José  Juan  Cadenas  y  Enrique  P.  Gutlérre¿-Roig. 

3.  LA  "VILLANA,  de  Romero  y  Fernández  Shaw,  música  del 
maestro  Vives. 

4.  LA  AVENTURERA,  de  José  Tellaeche,  música  del  maestro 
Rosillo. 

5.  LA  CUESTION  ES  PASAR  EL  RATO,  de  Serafín  y  Joaquín 
Alvarez  Quintero. 

6.  ATOCHA,  de  Federjco  Oliver. 

7.  ¡MAL  AiÑ'O  DE  LOBOS!,  de  Mrnuel  Linares  Rivas. 

8.  MARIA  DEL  MAR,  de  Juan  Ignacio  Luca  de  Tena,  adapta- 
ción de  una  novela  de  Miguel  de  la  Cuesta. 

9.  LA  DEL  SOTO  DEL  PARRAL,  de  Luis  Fernández  de  Se- 
villa y  Anselmo  C.  Carreño,  música  de  los  maestros  Soutuilo  y  Vert. 

10.  LA  SOPA  BOBA,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Paso  (hijo). 

11.  LOS  LAGARTBRANOS,  de  Luis  de  Vargas. 

12.  ME  CASO  MI  MADRE,  O  LAS  VELEIDADES  DE  ELBNA. 
de  Carlogj  Arniclies. 

13.  ¡ESCAPATE  CONMIGO...!  de  Armout  y  Gerbidós,  versión 
catalana  de  José  Juan  Cadenas  y  Enrique  Pw  Gutiérrez-Rolg. 

14.  CALAMAR,  de  Pedro  Múfíoz  Seca. 

15.  LAS  ALONDRAS,  de  Romero  y  Fernández  Sliaw,  música:  del 
maestro  Guerrero. 

1^   EL  ANTICUARIO  DE  ANTON-MARTIN,  de  Antonio  Paso. 

17.  CANCIONERA,  de  Serafín  y  Joaquín  Alvarez  Quintero. 

18.  EL  GATO  CON  BOTAS,  de  Tomás  Borrás  y  Valentín  de  Pedro. 

19.  VIA  CRUCIS,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

20.  SU  MANO  DERECHA,  de  Honorio  Maura. 

21.  ENTRE  DESCONOCIDOS,  de  Rafael  López  do  Haro. 


22.  LA  PIANOLA  DEL  PORTILLO,  de  Emilio  Carrére  y  Fran- 
cisco de  Paclieco,  música  del  maestro  Pablo  Luna. 

23.  DOfíA  :^LARIA  LA  BRAVA,  de  Eduardo  Marquina  (Número 
homenaje  a  María  Guerrerb). 

24.  LA  CETüLA  DE  PONTEVEDRA,  de  Paradas  y  Jiménez. 
25   LA  ULTIMA  NOVELA,  de  Manuel  Linares  Bivas. 

26.  LA  NOCHE  ILUMINADA,  de  Jacinto  Benavente. 

27.  ¡USTED  ES  ORTIZ!,  de  Pedro  Maifíoz  Seca. 

28.  TU  SERAS  MIO,  de  Antonio  Paso  y  Antonio  Estremera. 

29.  LA  PETENERA,  de  Francisco  Serrano  Anguita  y  Manuel  de 
Góngora. 

SO.  EL  ULTIMO  ROMANTICO,  de  José  Tellaeche,  música  de 
Souttíllo  y  Vert.  ; 

31.  LA  MALA  UVA,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

32.  LA  CASA  DE  LOS  PINGOS,  de  Antonio  Paso  y  Antonio 
Estremera. 

33.  LA  MARCHENERA,  de  R.  González  del  Toro  y  F.  Luque, 
música  de  Moreno  Torroba. 

34.  EL  QUE  NO  PUEDE  AMAR,  de  Alejandro  Mac-Kinley. 

35.  LA  MURALLA  DE  ORO,  de  Honorio  Maura. 

36.  LA  PARRANDA,  de  Luis  FernándeT;  Ardavín. 

37.  EL  DEMONIO  FUE  ANTES  ANGEL,  de  Jacinto  Benavente. 

38.  LA  MORERIA,  de  Federico  Romero  y  Guillermo  Fernández 
vShaw,  basada  en  la  obra  de  Julio  Dantas  "La  Severa",  música  del 
maestro  Rafael  Millán. 

39.  LA  CURA,  de  Pedro  Muñoz  Seca  y  Enrique  García  Velloso. 

40.  EL  SEÑOR  DE  PIGMALION,  de  Jacinto  Grau, 

41.  NO  HAY  DIFICULTAD  y  CRISTOS  ALON,  de  Manuel  Lina- 
res Kivas. 

42.  HERNAN!,  versión  y  arreglo  a  la  escena  española!  por  don 
Manuel  y  D.  Antonio  Machado  y  D.  Francif^co  Villaespes^i. 

43.  Y  VA  DE  CUENTO,  de  Jacinto  Benavente. 

44.  LA  CAPITANA,  de  Luis  Fernández  de  Sevilla  y  Anselmo  C. 
Carreño,  música  de  Cayo  Vela  y  Bru. 

45.  MI  PADRE  NO  ES  FORMAL,  de  José  Juan  Cadenas  y  En- 
rigue  F.  Gutiérrez-Roig,  en  colaboración  con  L.  Marchand. 

46.  ¡BENDITA  SEAS!,  de  Alberto  Novión. 

47.  ¡PARE  USTE  LA  JACA,  AMIGO!,  por  Francisco  Ramos  de 
Castro. 

48.  EL  BUEN  CAMINO,  de  Honorio  Maura. 

49.  EL  TIO  QUICO,  de  Carlos  Arniches  y  J.  Aguilar  Catena. 

50.  ¡POR  EL  NOMBRE!,  de  Federico  Santander  y  Josó  María 
Vela.— LA  MAS  FUERTE,  de  Augusto  Strindberg. 

51.  MADEMOISELLE  NANA,   de  Pilar  Millán  Astray. 

52.  ^MARIANA  PINEDA,  de  Federico  García  Lorca. 

53.  EL  CADAVER  VIVIENTE,  de  León  Tolstoy,  traducción  de 
Torralva  Beci. 


SI  QUIERE  LEER  A  LOS  MEJORES  AUTORES 

COMPRE  TODOS  LOS  JUEVES 

LA  NOVELA  MUNDIAL 

Esmerada  presentación.  La  más  económica. 
Ilnstrada  por  los  mejores  dibujantes  españoles. 

Coíabóran  en  ella,  entre  otros,  los  maestros  de  la 
novela  contemporánea  española,  Pío  Baroja,  Al- 
berto Insúa,  Ramón  del  VaUe-Inclán,  Pedro  Mata, 
Ramón  Pérez  de  Ayala,  Manuel  Bueno,  Rafael  Ló- 
nez  de  Haro,  Antonio  Zozaya,  Francisco  Camba, 
istóbal  de  Castro  y  Emilio  Carrére,  y  los  nuevos 
novelistas  Jesús  R.  Coloma,  Valentín  de  Pedro, 
Juan  José  Lorente,  Alberto  Marín  Alcalde  y  José 
Llampayas. 

30  CENTIMOS  EJEMPLAR 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCIÓN: 

^Aadrid:     semestre,    7,50  pesetas;  año,  14  pesetas 
Provincias:  semestre,    8,00      -~      año,  15 
Extranjero:  semestre,  13,00  año,  24  — 


REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN 

RI\?ñDENE?RA  5.  d.-5écdón  de  Publicaciones 

Paseo  de  San  Vicente,  20.  -  MADRID 


Rívadeneyra  (S.  A.)  Artes  Gráficas. 
Paseo  de  San  Vicente,  20.  Madrid. 


